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  Sinopsis


  


  Quererla podría destruirnos.


  Tocarla podría iniciar una guerra.


  Pero las consecuencias dejaron de importar en el momento en que supimos que sería nuestra.


  Ahora compartirla es nuestra obsesión, y no nos detendrán...


  Nos llaman Reyes. Nacidos en las calles devastadas por la guerra de Belfast y entrenados en la dura vida del crimen, ahora somos dos despiadados Capos en la cima de la mafia irlandesa. Y visitamos Boston por una razón: matar al hombre que hirió a uno de los nuestros.


  Pero "el plan" se va por la ventana en el momento en que ella entra en la habitación. Hermosa, seductora, y luchadora como el infierno. Ojos verdes penetrantes, pelo rojo intenso y unas piernas que un hombre sólo puede soñar con sentir alrededor de su cintura.


  Pero Phoebe también está fuera de los límites. Es una fruta prohibida y muy peligrosa. Diablos, ella pertenece al hombre que hemos venido a matar. Pero entonces, ella dejó de ser la mujer de otro hombre en el momento en que él la puso como una apuesta en un juego de cartas.


  ...Y cuando las fichas caigan, mejor que sepas que vamos a recoger nuestro premio.


  Perdernos en ella podría hacernos perder todo. Pero una probada de ella nos hace perder todo el control, y sabemos que no nos detendrán de tomar lo que es nuestro.


  Porque ahora tenemos un nuevo plan: reclamarla como propia, mantenerla a salvo y destruir a cualquiera que intente quitárnosla.


  No estamos seguros de que Phoebe tenga algo de irlandés.


  ...pero está a punto de hacerlo.
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  El cosquilleo comienza en algún lugar de mi corazón. Se intensifica allí, me recorre, enviando hormigueos a lugares oscuros y perversos, antes de subir por mi espina dorsal. Siento que se me eriza la piel, a pesar de la cálida temperatura de la habitación oscura y llena de humo. El calor me recorre las mejillas y hace saltar chispas en mis ojos verdes.


  Trago con fuerza. Mis muslos se aprietan. La electricidad me recorre cuando mis pezones rozan el sedoso tejido de mi vestido verde.


  La sala está en un silencio absoluto y llena de hombres. La mayoría de ellos son rudos, brutos y malvados. Y sé que la mayoría de los ojos de la sala están fijos en mí, teniendo en cuenta lo que acaba de ocurrir. Pero, de alguna manera, los he ignorado a todos. Todos los matones y ladrones, los tipos rudos que trabajan para el tío de Patrick, Terry Morrow.


  Sí, ese Terry Morrow. El jefe de facto de la sección de Boston de la mafia irlandesa.


  Todos están aquí para el juego de póquer. Pero, de nuevo, he ignorado el resto de los ojos que me miran fijamente: los matones, los porteros de la puerta, el crupier, todos ellos con los ojos clavados en mí en este momento. Incluso he conseguido ignorar a Patrick, mi "prometido", que es una bola de baba muy caliente.


  He ignorado a todo el mundo. Es decir, a excepción de dos de ellos.


  Vuelvo a temblar en la penumbra de la humeante trastienda del bar, donde se está jugando la partida de los grandes jugadores. Se oye vagamente el sordo murmullo de los juerguistas en el bar principal de O'Doyle's, por no hablar de las calles de fuera. Después de todo, es el día de San Patricio en Boston.


  De repente, parpadeo y todo lo que me rodea empieza a moverse en cámara lenta y vuelve a la normalidad. Me vuelvo, mis ojos se fijan en Patrick mientras mi ceño se frunce.


  "Lo siento, ¿qué?"


  Su cara de comadreja palidece, y luego parpadea con ira mientras se gira hacia ellos, los dos hombres sentados frente a él en la mesa. Es una mirada muy diferente a la que tenía cuando hizo la apuesta justo antes de que se repartiera la última mano. Hace cinco minutos, cuando objeté, se limitó a poner los ojos en blanco y me hizo un gesto para que me fuera, balanceándose ligeramente mientras bebía lo que debía ser el décimo vaso de Jameson que había tomado en las últimas dos horas.


  "Relájate, Phoebe", dijo, mirándome fijamente. "No voy a perder".


  Excepto que acaba de hacerlo.


  Me estremezco, sintiendo los ojos sobre mí, y cuando trago y deslizo la mirada hacia Patrick a través de la mesa, siento que se me corta la respiración. Porque ahí están los dos, mirándome fijamente. Es una mirada dura, feroz, ardiente y tan llena de tensión que casi se puede sentir el aire crepitando entre nosotros. ¿Y los hombres a los que pertenecen?


  Bueno, son tan duros como sus miradas.


  Eamon Lear y Clay Moreland son dos de los reyes de la mafia irlandesa, de visita en Dublín. Altos, grandes, amenazantes, rudos y, en este momento, probablemente dos de los hombres más peligrosos de toda la ciudad. Ah, y también resultan ser otra cosa.


  Guapísimos.


  No de una manera bonita, sino más bien de una manera oscura, fuera de los límites, peligrosa. Los dos tienen el pelo oscuro, bien cortado, con mandíbulas marcadas, mirada feroz, hombros y brazos robustos y pechos musculosos. La tinta de los tatuajes asoma por los bordes de las mangas y por los cuellos de las camisas, y sorben el whisky que tienen delante con fría y calculada suavidad.


  Eamon tiene unos ojos azules penetrantes, que casualmente se clavan en mí en este momento. Clay es el que tiene los ojos oscuros y melancólicos y la barba en la mandíbula. Y son esos ojos -los dos- los que siento que me atraviesan, y me estremezco bajo esa mirada acalorada y sin parpadear.


  Y una vez más, ese cosquilleo se dirige a lugares oscuros y prohibidos.


  Patrick se levanta de golpe y su silla se cae hacia atrás.


  "¡A la mierda!", grita, con la voz quebrada mientras se tambalea un poco sobre sus pies. "No, a la mierda con esto. El trato se cancela".


  Está furioso, y créeme, sé cómo puede ponerse Patrick cuando está borracho y enfadado. Pero al otro lado de la mesa, Eamon y Clay ni siquiera pestañean. No se inmutan, no se mueven. En realidad, lo único que hacen es empezar a sonreír lenta y casi imperceptiblemente.


  "El trato no se cancela".


  El gruñido de Eamon, compuesto de whisky y cuero, retumba en la habitación, coloreado por su acento irlandés.


  "Has perdido, y ahora es el momento de pagar".


  Me estremezco.


  Es hora de pagar.


  Verás, pues no es dinero lo que va a perder Patrick. Se quedó sin dinero hace veinte minutos. Tampoco es su reloj -también en el bote- ni las llaves de su Porsche.


  ...soy yo.


  Porque hace cinco minutos, justo antes de que se repartiera la última mano, mi mal perdedor e imbécil prometido decidió que, después de perder literalmente todo lo que llevaba en la partida, tenía una ficha más para el trueque: yo. Me puso en el bote.


  Patrick y yo no somos una "pareja" o " prometidos" en verdad, solo de nombre. Es un acuerdo, hecho debido a mis "conexiones familiares" con una de las familias del crimen en Chicago y con Patrick siendo el sobrino de Terry. Pero un "arreglo" es exactamente lo que es. El asqueroso nunca me ha tocado. Créeme, me he asegurado de ello. Lo ha intentado, pero le he dejado claro que no pasará nada hasta la boda.


  ...que, en un mundo perfecto, puedo aplazar básicamente de forma indefinida, porque detesto al hombre con el que "se supone" que me voy a casar.


  "Has perdido, chico", gruñe Clay, su voz gruesa y profunda retumba en la habitación. "Así que, vete". Sonríe sin ganas. "A no ser que haya más cosas que te pertenezcan y que podamos..." sus ojos vuelven a deslizarse hacia mí, arrastrándose lentamente por cada centímetro de mí y haciéndome temblar bajo el calor y el poder de esos ojos.


  "Tomar de ti".


  Patrick jura con maldad, y veo cómo su mano se dirige a la pistola que guarda en una funda en la parte baja de su espalda. Pero esta vez no hay ninguna pistola. No hay armas en ninguna parte de la sala, ya que las reglas son que se revisen antes de un juego.


  "Vete, chiquillo", dice Eamon en tono sombrío antes de que sus ojos se dirijan a mí, bebiéndome lentamente como si fuese un vaso de algo fuerte.


  Trago, y el calor me recorre las mejillas.


  Patrick se aleja de la mesa, murmurando y maldiciendo. Ahora quedan dos jugadores, cada uno de ellos moreno, dominante, perverso como el pecado y guapísimo. Y después de una mano más, uno de ellos va a tenerme. La idea es tan incorrecta, y en cualquier otra situación, sería un pensamiento desagradable. Pero no cuando estoy frente a frente de los dos, y con ese poder detrás de los ojos de ambos.


  Uno de estos hombres me va a reclamar.


  Me muerdo el gemido mientras tiemblo en mi ceñido vestido de fiesta verde, tambaleándome sobre mis brillantes tacones de aguja verdes.


  Uno de estos rudos, grandes, pecaminosamente sexys y totalmente peligrosos capos del crimen va a tenerme, en solo una mano más de una maldita partida de póker.


  Patrick sigue echando humo, murmurando para sí mismo mientras se desplaza furiosamente por su teléfono, cuando el crupier se aclara dócilmente la garganta.


  "Uh, última mano, caballeros..."


  "No."


  Eamon sonríe con dificultad, sus ojos no miran a nadie más que a mí mientras sacude la cabeza.


  "No hay más manos".


  El crupier frunce el ceño. "Caballeros, el ganador se lo lleva todo..."


  "Bien", gruñe Clay, la impaciencia tiñe su rostro. Y por la mirada hambrienta de sus ojos, tengo una idea de por qué está impaciente.


  "Trato hecho".


  El crupier asiente y reparte rápidamente las cartas, mientras Patrick se pasea por la sala maldiciendo furiosamente y yo me quedo congelada en el sitio. El corazón se me acelera, la lengua se me moja en los labios y mis ojos se mueven entre los dos, preguntándose cuál de estos peligrosos y poderosos hombres va a "ganarme".


  Ambos levantan sus cartas rápidamente y mi pulso se acelera. Pero, de repente, los dos se miran antes de sonreír tranquilamente.


  "Me retiro", gruñe Clay, tirando sus cartas al suelo.


  Mis ojos se dirigen a Eamon y, al instante, me estremezco cuando esos penetrantes ojos azules se clavan en mí.


  


  "Yo también".


  Parpadeo. Espera, ¿qué?


  Eamon también tira sus cartas, con fuego en los ojos mientras se dirige a mí, juntando los dedos.


  El crupier balbucea. "Esperen, caballeros, ustedes... eso significa..."


  "Eso significa, si no me equivoco, y según las reglas de la casa de este juego", gruñe Clay. "Que es un empate".


  El corazón se me sube a la garganta y, lentamente, se me abre la boca.


  Eamon sonríe con picardía, se echa hacia atrás en su silla y cruza los brazos sobre el pecho. Sus ojos se encuentran con los míos, y algo feroz se enciende en esa mirada que hace que se me corte la respiración.


  "Eso significa que vamos a compartir la olla", ronronea por lo bajo.


  Patrick se da la vuelta, con la cara roja y escupiendo mientras señala con un dedo a los hombres del otro lado de la mesa. "Maldito..."


  "Vete".


  El barítono áspero de Clay Moreland retumba en la sala, y al instante, todo el maldito lugar comienza a vaciarse. Los tipos, normalmente de aspecto duro, miran nerviosos a los dos imponentes y dominantes reyes de la mafia irlandesa mientras salen a toda prisa por la puerta que da al bar y por la otra que lleva al callejón de atrás. Y entonces sólo quedamos Clay, Eamon, yo y Patrick.


  "No vas a poner una mano en ..."


  "No te vas ahora, chico ", gruñe Eamon por lo bajo. "Y te irás sin una mano".


  La comadreja de mierda me mira, y lentamente, su mirada se endurece.


  


  "Esto no ha terminado, perra", escupe.


  ¡Fue tu apuesta, imbécil! Quiero gritar de vuelta. Pero no lo hago, porque no puedo. Porque tengo la boca tan seca y el corazón me late tan rápido que apenas puedo pensar y mucho menos articular palabras.


  Vamos a compartir la olla.


  Yo. Yo soy la olla. Y de repente, todo el peso de lo que está sucediendo se hunde en mí.


  ...y me estremezco.


  "Fuera", ladra Clay, haciendo que Patrick salte antes de que se apresure hacia la puerta.


  "¡Te lo digo!", le devuelve. "Pon tus manos en ..."


  "¿Nuestras manos?" Eamon gruñe. Él y Clay se levantan lentamente, hasta alcanzar su enorme altura, mientras mi cuerpo se tensa y mi pulso se acelera. Empiezan a rodear la mesa, con los ojos clavados en mí como si fuera una comida que van a devorar. Cuando Clay cierra la puerta de atrás al dar la vuelta, tengo que contener el gemido de mi garganta.


  Se detienen justo delante de mí y se me corta la respiración al mirar dos rostros magníficos, oscuros, fascinantes y poderosos.


  Dos pares de ojos brillan con fuego puro, dos mandíbulas marcadas se tensan, y dos gruñidos se agolpan en sus gargantas cuando Eamon comienza a sonreír con hambre.


  "Oh, vamos a usar mucho más que nuestras manos".


  Mis ojos se dirigen a Patrick a tiempo de ver cómo su cara se pone roja de furia, o quizá sólo de vergüenza, antes de que se gire y salga corriendo por la puerta del bar. Clay le sigue, y cuando le oigo cerrar el cerrojo de la puerta con un "clunk" metálico, se me acelera el pulso y me sonrojo furiosamente ante la sensación de calor totalmente incorrecta que palpita con necesidad y dolor entre mis muslos.


  "Y ahora, cariño", gruñe profundamente Eamon, acercándose a mí. Su mano se desliza hasta mi cadera, haciéndome jadear en silencio por la fuerza de su mano cuando se desliza alrededor de mi cintura. Siento una presencia detrás de mí, y cuando oigo el rugido de Clay, y cuando siento su enorme y poderosa mano deslizarse por mi otra cadera, no puedo evitar que el gemido salga de mis labios.


  "Ahora", ronronea Eamon, acercándome mientras Clay me aprieta la espalda.


  "Ahora es el momento de reclamar nuestro premio".
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  Estoy tan jodidamente duro.


  Sinceramente, es casi lo único en lo que puedo concentrarme: el hecho de que mi polla palpita contra la cremallera de mis pantalones, que intenta en vano contenerla. Me duelen las pelotas y la cabeza hinchada palpita, con pre-semen filtrándose en mis calzoncillos.


  ...Ha sido así desde el mismo momento en que puse los ojos en esta chica.


  Ojos brillantes y de color esmeralda. Pelo rojo ardiendo como el fuego alrededor de su bonita cara pecosa. Ese vestido verde abrazando cada una de las curvas pecaminosas de su cuerpo de la forma en que mis manos quieren.


  La he deseado desde el momento en que la vi, y la quiero toda.


  Algunos hombres ven a una mujer hermosa y quieren poseer su cuerpo, o algo igualmente básico. Ahora, yo quiero su cuerpo, y lo tendré, de eso estoy seguro. Pero es más que eso. Una mirada a esta mujer, y supe que lo quería todo. Quiero su corazón, su alma, su mente. Toda la maldita cosa.


  Y sé que Clay siente lo mismo.


  No se han dicho palabras aquí en la mesa de póquer. Ninguna tiene que decirse. Conozco a Clay desde hace mucho tiempo, desde que éramos niños esquivando balas y coches bomba en Belfast, durante los Disturbios. Hemos golpeado, y combatido, y hecho el camino hasta donde estamos hoy como reyes por la fuerza bruta y a través de la maldita voluntad. Y no pasas por todo eso con un hombre, desde la infancia hasta ser coronado, sin ser capaz de leer su mente.


  Clay la ve igual que yo, y quiere lo mismo que yo.


  Queremos ese fuego que tan obviamente arde por sus venas. Queremos ese espíritu salvaje que puedes ver apenas contenido detrás de esos afilados ojos verdes y su salvaje y ardiente pelo rojo. Queremos los gemidos que brotan de sus labios y la dulce sumisión que brota de su lengua... y, oh, ella gemirá por nosotros. Por los dos.


  Phoebe Wright. O, pronto será Phoebe Morrow, como he oído. El pedazo de basura humana que acabamos de tomar para un paseo en la mesa de póquer que se hace llamar su prometido, Patrick, es el sobrino del mismo hombre que es la razón de nuestra visita a Boston.


  Sólo una razón más por la que está prohibida. Y sin embargo, una razón más que ambos estamos ignorando voluntariamente.


  Estamos ignorando las señales de advertencia con ella. Estamos ignorando el sentido común que le diría a Patrick "no hay trato" cuando ofrece a su chica como garantía en una maldita partida de póker, cuando su tío es el hombre más poderoso del submundo irlandés en esta ciudad. Dejar que nuestros ojos se detengan en ella demasiado tiempo podría alterar toda nuestra misión. Tocarla podría iniciar una guerra.


  ¿Pero el sentido común? ¿Signos de advertencia? ¿Jugar a lo seguro?


  ...Todo eso se puede ir a la mierda. Se fueron por la ventana en el momento en que ella entró por la puerta. Dejaron de ser siquiera consideraciones en el mismo momento en que ambos nos dimos cuenta de lo jodidamente prendados que estábamos de esta chica.


  Y eso nunca había sucedido antes.


  Las manos han sido jugadas, y vimos a Patrick bajar trago tras trago. El objetivo siempre fue llevarlo a dar un paseo y sacarlo de quicio. Tomar a su maldita prometida nunca fue parte del plan. Pero en el momento en que su estúpida boca abrió y dijo esas palabras, ya sabía que ella era nuestra.


  "A la mierda. Mi chica está en el bote".


  Era un hombre de mierda antes de pronunciar esas palabras. Pero fue menos que un hombre en el momento en que lo hizo. Quererla es malo. Tomarla es peor cuando está vinculada tan directamente a Terry Morrow. Pero ella dejó de ser la chica de otro hombre en el momento en que la puso en una partida de póker.


  Se convirtió en nuestra.


  Teniendo en cuenta para qué estamos aquí con este asunto con Terry, esto podría destruirlo todo. Pero la quiero. Ambos la queremos. ¿Clay y yo? Bueno, no somos el tipo de hombres que dudan de lo que quieren. Cuando lo vemos, lo sabemos, y no hay nada que nos detenga una vez que lo tenemos a la vista. Y ahora mismo, Phoebe es lo único que queremos en el mundo.


  Como dije, lo supe en el momento en que entró. Pero mirándola ahora mientras Patrick se escabulle de la habitación, sé que es más cierto de lo que incluso yo pensaba.


  Antes se hacía la fuerte, gritando a su prometido cuando la utilizaba en una partida de póker. O mirándolo con desprecio cuando inevitablemente perdía contra nosotros. Pero vi algo más en esos grandes ojos verdes cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando aquí. Vi esa mirada asomándose entre las sombras de su cara cuando se dio cuenta de que era nuestra.


  El hambre.


  Eso es lo que vi. Nerviosismo, seguro. Tal vez un poco de miedo. ¿Pero sobre todo? Bueno, sobre todo, todo lo que veo es calor en esa bonita cara. Y esa mirada podría ser mi perdición, sin importar las consecuencias.


  Clay desliza la cerradura en la puerta, y veo como su cara se sonroja. Veo ese pequeño temblor que recorre su cuerpo. Veo sus pezones, asomando con fuerza a través del delgado vestidito verde.


  ...veo la excitación que se esconde tras esos ojos verdes, y joder, mi polla se pone aún más dura de alguna manera.


  Ella va a ser nuestra, y no hay forma de parar nada de esto. Lo sé, Clay lo sabe, y puedo verlo escrito en la excitación prohibida por toda su preciosa cara.


  Vamos a tomarla. Aquí y ahora, sin importar las consecuencias. Lo supe en el momento en que empezamos a jugar. ¿Y ahora?


  Bueno, ahora voy a sellar el trato.


  Sin pensar en las consecuencias. Sin preocuparme por lo que pase una vez que cruce esta línea. No me importan una mierda las repercusiones. Su cuerpo tiembla bajo mi contacto, sus grandes ojos verdes me miran, y cuando veo que sus labios rosados, suaves como una almohada, se separan ligeramente, lo último de mi determinación se desmorona.


  La beso. Con fuerza.


  Mis labios se pegan a los suyos con una fuerza abrumadora, dejándola sin aliento mientras jadea. La beso posesiva y ferozmente, y cuando de repente siento que su resistencia se derrite, y oigo el suave sonido de un gemido en mis labios, lo sé.


  Sé hasta qué punto es nuestra.


  Mi mano se estrecha en su cadera y la otra se posa en su mandíbula de forma dominante, atrayéndola hacia mí y manteniendo sus labios pegados a los míos y saboreando esos suaves gemidos. Su cuerpo se balancea lentamente contra mí, y gimo al sentir el calor entre sus muslos, que choca con el gran bulto de mis pantalones.


  Maldita sea, está bien mojada. Su coñito está tan jodidamente húmedo que juro que puedo oler su dulce miel desde aquí. Como una pequeña fragancia celestial en la que no puedo esperar a enterrar mi lengua.


  Lentamente, me alejo.


  Sus ojos brillan con fuego verde y los dos nos quedamos jadeando, mirándonos fijamente. Su mirada es de sorpresa y calor. La mía es hambre de más.


  "Ahora él".


  Sus mejillas se enrojecen y veo cómo ese suave labio inferior se le engancha entre los dientes.


  "¿Qué?", dice ella.


  "Bésalo", gruño, señalando con la cabeza a Clay. Vuelve a jadear, se gira lentamente entre mis brazos y mira la cara melancólica de mi mejor amigo, con la mandíbula apretada y los ojos encendidos por haberme visto besarla.


  Me muevo contra su espalda, presionando mi polla en la raja de su culo a través de su ceñido vestido de fiesta verde. Mis manos se deslizan por sus caderas, manteniéndola pegada a mí mientras la empujo hacia los brazos de Clay.


  "No lo dejes fuera, cariño", le ronroneo al oído. Jadea en silencio y siento que tiembla contra mí cuando Clay se acerca. Le coge la mandíbula y le levanta la boca mientras acerca sus labios a los de ella. Y cuando siento el gemido que se produce en ella cuando mi amigo reclama su boca, sé que esto está ocurriendo. Ahora. Sean cuales sean las consecuencias.


  Vamos a tenerla. Vamos a compartirla. Y vamos a hacerla nuestra.
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  El fuego arde en mi interior, la sensación de dos cuerpos duros como rocas presionando contra mí desde ambos lados hace que mi cabeza se tambalee. Jadeo cuando la boca de Clay se funde con la mía, sus poderosas manos me agarran la mandíbula y su lengua me pide que le abra los labios mientras me derrito contra él. Siento que Eamon está presionando contra mí desde atrás, con sus firmes manos agarrando mis caderas de forma posesiva, y sus palabras siguen provocando mis oídos.


  "Ahora él".


  Un minuto antes, sentía un cosquilleo de calor prohibido, preguntándome cuál de estos peligrosos, magníficos y poderosos reyes de la mafia iba a "ganarme", cuál iba a reclamarme como premio.


  ¿Y ahora? Bueno, ahora parece que no hay necesidad de preguntarse nada. Porque no va a ser uno de ellos el que me lleve como premio.


  Van a ser los dos.


  Gimo suavemente en sus labios, jadeando, con todo mi mundo girando mientras mi mente da vueltas. Esta situación sería una locura en cualquier situación, con dos hombres cualquiera que acabaran de "ganarme" en una partida de cartas. Pero estos no son "cualquier" hombre. Son dos reyes irlandeses de los barrios bajos. En Dublín, hay un consejo de cinco personas que dirigen la organización de la mafia irlandesa, con un alcance tan poderoso que llega incluso aquí, a Boston. Terry, el tío de Patrick, puede ser el "jefe", pero incluso él depende del consejo de reyes.


  


  ...Y aquí estoy yo, metido entre dos de ellos.


  Besándolos.


  De los cinco miembros del consejo, Clay Moreland y Eamon Lear son los más temidos. Los más respetados, también. Pero ciertamente, los más temidos. Ambos son enormes, sobresalen por encima de mi metro y medio. Y oscuros, y dominantes, y tan jodidamente guapos que ni siquiera es gracioso.


  De hecho, es un problema.


  Porque todo en esta situación debería sentirse mal. Debería gritar y salir corriendo de la habitación. No sólo porque se trata de dos extraños, aunque sean guapos. No sólo por lo que son. No sólo porque estoy -técnicamente- comprometida con otro hombre, por muy horrible que sea, y por muy mierda que sea ese acuerdo.


  Hay algo más. Pero antes de que pueda seguir pensando en ello, jadeo cuando me apartan de Clay y vuelvo a girar hacia los brazos de Eamon. Gruñe cuando me besa, y esta vez abro la boca de buena gana para recibir su lengua, fundiéndome con él y gimiendo mientras sus poderosas manos arrastran mi cuerpo hacia el suyo.


  Esto está mal.


  Esto está muy, muy mal, en muchos niveles. Pero cuanto más beso a Eamon, y cuanto más tiemblo al sentir los labios de Clay en mi nuca, más se aleja la razón. Más se pierde mi capacidad de decir algo que no sea "sí, por favor".


  Esto podría destruirlo todo. Esto podría arruinar los meses de trabajo que he invertido en llegar a la posición en la que estoy ahora. Pero no puedo. Dejar de. Dejar de hacerlo. Besarlos.


  Me hacen girar de nuevo, y esta vez, caigo directamente sobre Clay, mis palmas aterrizan en su duro y musculoso pecho y mis gemidos se ahogan en sus labios.


  


  "Ahora te tenemos toda para nosotros, princesita", me gruñe Eamon al oído, haciéndome temblar mientras Clay me besa con avidez.


  "¿Ahora qué vamos a hacer contigo?"


  Clay se aparta y yo jadeo, con la cara ardiendo y la electricidad recorriendo mi cuerpo.


  "¿Podrías dejarme salir de aquí?


  Clay sonríe como un lobo.


  "Y también podría sacarme una olla de oro del culo, pero no creo que vaya a suceder, ¿o sí?".


  Su sonrisa hambrienta y magnífica me hace sentir un fuego que se burla de mí. Nuestras miradas se cruzan y trago saliva, temblando al sentir que sus manos y las de Eamon me aprietan la cintura.


  "Un beso así no dice que quieras huir, ¿verdad?


  Me muerdo el labio, temblando, sin saber qué decir.


  "Sí", gruñe en voz baja.


  Gimoteo, negando con la cabeza. "No".


  "¿Qué tal “no, señor”?” Eamon me gruñe al oído desde atrás, haciéndome temblar acaloradamente.


  Me estremezco. Ni siquiera uno pequeño, un gran escalofrío que estremece el cuerpo, que aprieta mi núcleo y que humedece mis bragas.


  Maldición, qué caliente es esto. Y ni siquiera sé por qué. Quizá porque está muy mal llamar "señor" a los dos dominantes y peligrosos reyes de la mafia que acaban de ganarme en una partida de póquer. O tal vez el hecho de que esté tan mal es exactamente la razón por la que enciende un fuego dentro de mí.


  "Señor, ¿eh?" Le devuelvo la palabra, con la voz entrecortada, tratando de calmar mis nervios con descaro.


  "Sí", gruñe Clay.


  "Bueno, tal vez no soy ese tipo de chica", jadeo.


  Eamon suelta una risita oscura detrás de mí mientras se acerca aún más a mí.


  "Mira, yo creo que sí lo eres", dice con tono oscuro. "Creo que has estado esperando que un hombre te domine un poco más de lo que quieres admitir".


  Me sonrojo.


  "Contéstame".


  "Tal vez", jadeo en voz baja, el calor me estremece.


  "¿Tal vez?"


  "Sí".


  Tiemblo.


  "Sí, señor".


  Mi voz sale acelerada y entrecortada, como una admisión de culpa.


  "Buena chica", ronronea Clay.


  "Nuestra buena chica", gruñe Eamon en la suave piel de mi cuello, haciéndome jadear bruscamente mientras algo caliente me recorre la columna vertebral.


  "Nuestra buena chica, que busca a dos grandes hombres dominantes que la reclamen", ronronea. "Para mostrarle cómo un hombre trata a su mujer, no ese pedazo de mierda con el que entraste aquí".


  "¿Por eso sigues aquí, dulzura?" Clay gruñe sombríamente. "¿Por qué no huyes de la habitación?"


  "Tú... tú me mantienes aquí", le susurro.


  Sus ojos parpadean, y las comisuras de sus labios se levantan ligeramente en una oscura sonrisa.


  "¿Lo hacemos ahora?" Mira a Eamon a mi lado. Y de repente, con un movimiento de cabeza, ambos se alejan de mí. Eamon se mueve para situarse al lado de Clay, los dos cruzando los brazos sobre sus musculosos pechos, sus ojos ardiendo ferozmente en mí.


  "Eres libre de irte", gruñe Eamon.


  Mis ojos se mueven entre ellos, mi respiración se mantiene en suspenso, mi pulso se acelera.


  ...Mis pies se quedan justo donde están.


  Y poco a poco, cuanto más tiempo permanezco allí, más tiempo empiezan a sonreírme los dos con hambre.


  "Aaah", gruñe Eamon. "Así que tal vez hay algo que te retiene aquí, pero es más fácil decirte que es porque no te dejamos ir. ¿Es eso?" Los dos se mueven hacia mí, y yo jadeo, retrocediendo lentamente hasta sentir el borde de la mesa de cartas contra mi trasero.


  "No, dulzura", ronronea. "No te obligamos a quedarte. Sólo quieres quedarte, porque te mueres por saber hasta dónde puedes llegar. Te mueres por ver si nos ponemos en movimiento y empezamos a arrancarte la ropa y a follarte como queramos, hasta que se nos quite el hambre".


  Mis muslos se aprietan y me estremece el calor prohibido que me cosquillea la piel.


  "Oh, creo que eso te va a gustar", gruñe Clay, con la mandíbula apretada. "Creo que te puede gustar la idea de que dos hombres grandes y mayores te inmovilicen y tomen lo que es suyo para reclamarlo. ¿Eso es lo que quieres, dulzura? ¿Quieres que te mostremos lo que les pasa a las chicas malas que se juntan con hombres malos, malos como nosotros?"


  Se mueven contra mí, los dos me presionan contra la mesa de cartas a mi espalda. Jadeo al sentir sus cuerpos duros y musculosos presionándome. Pero cuando siento algo más -algo más-, el deseo prohibido se burla de mí.


  Puedo sentirlos, apretados contra mí. Aunque casi pienso que no es posible. Que los bultos duros como piedras y palpitantes que siento presionando contra mi vientre no pueden ser realmente lo que creo que son. Pero cuando los dos me agarran, y cuando sus labios se burlan de mi cuello a ambos lados, y cuando gruñen en mi piel como si fuera una comida que no pueden esperar a devorar, lo siento. Siento el pulso de esas dos durezas contra mí, y sé que son muy reales.


  "Nunca un hombre te ha hablado así, ¿verdad, princesa?", gruñe Eamon.


  Sacudo la cabeza.


  "Y tú nunca has tenido dos, ¿verdad?", gruñe Clay por lo bajo.


  Me sonrojo y me muerdo el labio mientras sacudo la cabeza.


  "Estás a punto de hacerlo".


  Las palabras salen de la boca de Eamon, y al instante gimoteo. Ellos también lo oyen, porque los dos sonríen hambrientos mientras se acercan y se ciernen sobre mí, con las manos deslizándose por mis costados mientras jadeo bruscamente.


  "Muéstranos", gruñe Clay.


  "¿Mostrarles?"


  Sus ojos arden.


  "Muéstranos lo mojado que está tu coñito, dulzura".


  Me sonrojo ferozmente, sabiendo que pueden ver la chispa en mis ojos.


  "No, yo..." Sacudo la cabeza, sonrojándome furiosamente. "No lo estoy".


  La ceja de Clay se arquea bruscamente y yo tiemblo.


  "No lo estoy, señor", susurro, las palabras me provocan un estremecimiento al ver el fuego y el poder que arden en sus ojos.


  "Mentirosa", gruñe Eamon.


  "No..." Me muerdo el labio, perdiéndome en sus ojos, y luego en los de Clay. "No, señores".


  


  "Bueno, ¿por qué no lo averiguamos?".


  Oh, Dios.


  Los dos se aprietan contra mí, sus manos se deslizan por mis costados, bajan por mis caderas y bajan por los lados de mis piernas. Y cuando sus dedos encuentran el dobladillo de mi vestido verde, me estremezco.


  Empiezo a perderme por completo en ellos.


  Clay y Eamon tiran del vestido y lo suben por mis muslos. Siento que mi respiración se acelera cada vez más y, a medida que el vestido sube más y más, me doy cuenta de lo mucho que lo deseo, de lo mucho que los deseo, a pesar de que todo me dice que no debería hacerlo.


  El vestido sube hasta que queda justo por debajo del borde de mis bragas empapadas. Se me cierran los ojos, se me corta la respiración, el fuego me recorre el cuerpo. Y entonces, hay un último tirón, e incluso con los ojos cerrados, puedo sentir los gemidos de ambos.


  ...Y sé por qué.


  Porque sé que mis bragas están empapadas, y sé que los dos poderosos y peligrosos hombres que me inmovilizan contra la mesa con sus sucias palabras abriéndose paso por mis oídos pueden verlo.


  "Chica mala, mala", ronronea Eamon, moviéndose sobre mí y emitiendo un sonido de tsking. Gimoteo, sintiendo ese grueso bulto en sus pantalones presionándome y sintiendo su burlón aliento en mi cuello.


  "¿Y sabes por qué creo que tenemos una chica mala?", me gruñe al oído.


  Gimoteo, respirando entrecortadamente mientras mi cabeza tiembla.


  "Porque a las chicas buenas no se les ensucian las bragas cuando se las encierra en una habitación con dos hombres malos, malos. El coño de una chica buena no se pondría resbaladizo y húmedo cuando esos dos hombres malos prometen hacerla suya, ¿verdad?".


  Gimoteo, jadeando, y todo mi mundo gira y se desdibuja cuando se acercan a mí, con las manos deslizándose por mis muslos desnudos mientras me suben el vestido por encima de las bragas. No sé lo que es, tal vez sea su tono, o los acentos, o la fuerza bruta detrás de sus ojos. Pero sea lo que sea, hay algo en ellos que me quita el sentido común.


  Y soy incapaz de resistirme a ellos.


  "Ahora", me gruñe Clay en la otra oreja, sus labios rozando mi piel mientras sus grandes y gruesos dedos me empujan entre las piernas. "Ahora estás en un gran problema, pequeña".


  Lo estoy, pero él no sabe ni la mitad.


  Como dije, debería salir corriendo de la habitación. Y de nuevo, no es sólo porque sean dos extraños, por muy guapos que sean. No es sólo por quiénes son, o por Patrick y toda esa mierda del arreglo.


  Es porque no soy la hija de un capitán de la mafia de Chicago. De hecho, mi padre nos abandonó a mi madre y a mí cuando tenía cuatro años, y nunca he estado en Chicago.


  Es por lo que soy, y quien soy no es en realidad una princesa de la mafia.


  ...soy una agente encubierta del FBI.


  Y el hecho de que todavía no diga que no, o que huya de los dos hombres rudos y poderosos que están a punto de poner sus manos sobre mí, significa que puede haber algo muy, muy malo en mí...


  4
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  Joder, la deseo. Los dos la deseamos, mucho. Como nunca hemos deseado a ninguna chica. Es como si no existiera nada más que ella. Ni nuestro imperio, ni el peligro de que estemos en suelo estadounidense, siendo quienes somos. Ni el dragón dormido que estamos provocando al estar aquí, a solas con ella, después de ganarla en una maldita partida de póker.


  Supe quién era en el momento en que la vi entrar en el bar con ese imbécil de Patrick, el sobrino de Terry. Había oído hablar de ella, ambos lo habíamos hecho. Pero ni Eamon ni yo habíamos puesto los ojos en esta misteriosa nueva prometida del sobrino del hombre que nos enviaron a matar.


  No, no es por eso que Terry piensa que estamos aquí.


  Obviamente. Si supiera el verdadero motivo de la visita de dos miembros del consejo de Dublín, y si tuviera algo de inteligencia, ya estaría a medio camino del puto México. Más aún, si yo fuera él.


  Pero créeme, no me parezco en nada a ese pedazo de mierda.


  Terry cree que estamos aquí para renegociar las tasas de algunos de los impuestos que envía a Dublín. O, al menos, creo que eso es lo que piensa. Es lo que le han dicho, al menos. Verás, Terry ha sido un problema para el consejo durante años. Como jefe de toda nuestra operación en Boston, el hombre tiene responsabilidades. Tiene una reputación que mantener, no tanto la suya personal, sino la de toda la organización. Y en ambos casos, ha estado metiendo la pata, y mucho.


  Pero no se justifica un golpe de dos miembros del consejo por joder el trabajo. Algunas palabras fuertes, algunas advertencias tal vez. E incluso si continúas jodiendo de la manera en que Terry lo ha hecho, y se decide que necesitas irte, sería un profesional el que enviaríamos para hacerlo, de forma limpia y sin emociones.


  ...Esto no va a ser limpio. Y seguro que no va a ser sin emociones.


  Verás, que Terry deje que sus rivales tomen el territorio es una cosa. Que deje que sus traficantes se salgan con la suya porque está demasiado ocupado esnifando coca veintitrés horas al día es una cosa. ¿Maltratar el nombre de la mafia irlandesa, y hacernos el vacío desde el otro lado del Atlántico? Bueno, esas son malas ideas, pero no justifican que Eamon y yo vayamos personalmente a meterle una bala en la nuca.


  Es lo que le hizo a Kelsey Hanity. Por eso estamos aquí. Y es por eso que va a morir.


  Kelsey tiene diecinueve años, es guapa, divertida, inteligente. Y resulta que es la hija de Connor Hanity, uno de los miembros del consejo de reyes, como nosotros. Hace un mes, Kelsey vino a Boston a ver a unos amigos que conocía de la universidad y, a través de su padre, se puso en contacto con Terry para que la protegiera. Después de todo, en nuestro mundo, ella es una princesa, casi literalmente.


  Excepto que Terry estaba peor de lo que se pensaba. Sus problemas con las drogas estaban fuera de control, al igual que sus apetitos por... otras cosas.


  Y Kelsey lo descubrió por las malas.


  Terry acudió a buscarla, pero no la protegió. Trató de lastimarla. Trató de forzarla, jodido por el whisky y la cocaína. Y cuando ella logró zafarse de él, la golpeó con sus puños hasta dejarla sangrando.


  Eso justificaría una escopeta metida tan adentro del culo que le rompa los dientes. Pero la cosa se pone peor. Fue una chica la que la encontró llorando en la oficina de Terry después de que éste huyera. Una chica trabajadora. Una chica trabajadora muy joven.


  ...Nosotros como organización no manejamos chicas. Y seguro que no manejamos chicas de esa edad.


  Terry había empezado su propia actividad, prostituyendo a chicas jóvenes en secreto. ¿Y entre eso y golpear a la hija de Connor? Oh, mejor que creas que su boleto estaba listo para ser dañado.


  Pero había que enviar un mensaje. Un sicario sin rostro era demasiado fácil, y esto tenía que ser personal. Así que tendimos nuestra trampa. Aplacamos a Terry, asegurándole que Connor no estaba loco, y que estábamos "seguros de que había un malentendido". Le dijimos que Kelsey había admitido estar borracha y equivocada. Y no mencionamos una mierda sobre las chicas que habíamos descubierto.


  Nada de eso ha sido divertido en las últimas semanas, pero necesario para que Eamon y yo pudiéramos venir por nuestra cuenta sin asustar a Terry. Así podríamos ponerle las manos encima, atarlo como la bestia que es, llevarlo a la mesa de reuniones de los reyes y ejecutarlo como la escoria que es.


  Así que, por eso estamos aquí. Excepto que... el plan está cambiando. El plan se está desmoronando, en realidad, pero sé que ninguno de nosotros es capaz de cambiar eso en este momento.


  ...No con ella introducida en la ecuación ahora.


  El plan siempre fue meterse con el sobrino calentón de Terry con la partida de póker. Un notorio jugador, borracho y mal perdedor, preparamos el juego nosotros mismos para provocarlo. El plan era conseguir que se enfadara lo suficiente como para ir a llorar a su tío, y tal vez sacarlo de su maldita habitación de hotel.


  Claro, sí, ese es el otro pequeño problema. Terry, siendo el paranoico, drogadicto y ávido de poder que es, se ha encerrado en la suite del hotel en el que vive, rodeado de drogas, chicas y, lo que es más importante, un pequeño ejército de guardias leales.


  ...No es exactamente el mejor escenario para atraparlo y arrastrarlo a nuestro avión.


  Así que ese era el plan: joder a su sobrino, que iría a llorar a Terry, que sacaría su culo de su habitación de hotel para reunirse con nosotros y tratar de suavizar la mierda.


  Pero nos hemos salido del plan en este punto.


  ¿Tomando su dinero? ¿Su coche? ¿Su dignidad? Claro. ¿Pero la prometida del hombre? Eso podría ser malo. Eso podría significar más resistencia de la que esperábamos.


  ...Pero eso no cambia nada. Porque "el plan" se fue por la ventana en el momento en que pusimos los ojos en ella. Ella no pertenece aquí. No con estos cabrones, y seguro que no con Patrick. Una mirada a ella, y Eamon y yo supimos, sin una palabra entre nosotros, que ella lo cambiaba todo.


  Hermosa, inocente y feroz, lo vimos en la forma en que le respondió a Patrick cuando empezó a emborracharse y a ser malvado. Lo vimos en la forma en que ignoró los ojos lascivos de los asquerosos que estaban aquí para el juego. No, esta chica no es sólo una cara bonita. Tiene fuego por dentro. Eso está claro.


  Y ella nos ha enganchado de alguna manera. Malamente. De alguna manera se ha metido en nuestra piel, y supimos en un instante que no había escenario en el que no la hiciéramos nuestra.


  Así que eso es exactamente lo que vamos a hacer. Esto podría poner en peligro todo, pero sé muy bien que a ninguno de los dos nos importa. O al menos, ninguno de los dos va a dejar de hacerlo.


  Mis dedos recorren la suavidad de su muslo interior, sintiendo el calor entre sus piernas contra mi mano. La mano de Eamon recorre la otra pierna, y entre los dos, Phoebe apenas es capaz de recuperar el aliento porque jadea con fuerza. Noto cómo le tiemblan las piernas, cómo los músculos se contraen y se desencajan mientras intenta desesperadamente tragarse un gemido de placer.


  Lo está disfrutando. Mucho. Y sólo eso hace que mi polla palpite tan fuerte como para abrir un agujero en mis malditos pantalones. Le encanta que la inmovilicen así dos hombres rudos, grandes y poderosos como nosotros. Pude ver la llama que arde en esos ojos esmeralda, y la forma en que ese fuego en su cabello parece bailar un poco más feroz cuando jalamos ese pequeño vestido por encima de sus bragas.


  Podría parecer inocente. Y diablos, ser inocente. Pero la pequeña y dulce Phoebe Wright secretamente lo quiere duro, jadeante y áspero. Está escrito en su cara y en sus gemidos sin aliento cuando le separamos las piernas bruscamente y deslizamos nuestros dedos por el borde de encaje de sus bragas.


  Sucio y duro, como siempre ha deseado y anhelado en secreto y siempre ha estado demasiado asustada para buscarlo. Pero esta vez, sucio y duro la encontró.


  "Te vamos a dar una oportunidad, pequeña", le gruño al oído, haciéndola gemir mientras mi grueso dedo recorre el borde de sus bragas, recorriendo la costura del interior de su muslo mientras ella tiembla.


  "Una oportunidad para marcharte. Para salir de esto. Y listo".


  Miro a Eamon, que asiente mientras se aleja de ella. Se dirige a la puerta trasera, abre el cerrojo y la abre de par en par al aire frío de la noche de marzo.


  "Ahí", gruño, asintiendo con la barbilla. "Ahí está la libertad. Esto es sólo una historia loca para tus pequeños amigos más tarde. Así que, vete".


  Phoebe no se mueve, y puedo sentir mi pulso martilleando.


  "Te lo advierto, dulzura", le digo al oído, haciéndola temblar. "Vete ahora, o te juro que no podremos contenernos. No contigo. Y no estoy seguro de que puedas soportar que Eamon y yo no nos contengamos".


  Sus ojos se dirigen a la puerta, y luego vuelven a los míos, donde sostiene mi mirada con fiereza.


  ...Y no se mueve.


  Sonrío hambriento cuando Eamon cierra y bloquea la puerta de nuevo, volviendo a acercarse a nosotros.


  "No lo creo", gruño por lo bajo, con la mirada fija en la de Phoebe. "Porque creo que quieres estar aquí. Y creo que quieres que te sometan dos hombres como nosotros".


  Eamon gruñe, moviéndose de nuevo contra ella. Le quita el pelo del cuello y se inclina, y cuando sus labios rozan su piel, ella jadea en silencio.


  "Pequeña princesa codiciosa, ¿verdad?", ronronea. Phoebe gime.


  "Tengo razón, ¿verdad?".


  Sus ojos vuelven a clavarse en los míos, ardiendo mientras asiente lentamente, con la cara enrojecida.


  "Sí, señor".


  Joder, si mi polla no salta en mis pantalones, el pre-semen gotea libremente de mi hinchada corona.


  "Inclínate", le ronronea Eamon al oído. Phoebe jadea en silencio, pero lentamente, con el labio atrapado entre los dientes, se gira. Presiona sus caderas contra el borde de la mesa de póquer, inclinándose sobre ella. Su espalda se arquea, y ese apretado y dulce culito se presiona contra la tela verde del vestido, amoldándolo a sus curvas.


  ...Joder, un hombre podría arrancarle esa maldita cosa y hundirse en ella, aquí y ahora.


  Eamon y yo nos asentimos el uno al otro, ambos al puto borde de nuestro control mientras alcanzamos su falda. Ambos se la subimos por encima del culo, gruñendo ante el tanga negro y verde de encaje que parte en dos ese culito apretado.


  Mi mano se desliza hacia abajo, y cuando mi palma roza la suave y flexible curva de su culo, gruño de forma audible. Eamon mueve su mano sobre su costado, hasta que los dos le tocamos el culo.


  Me retiro y le doy un pequeño y fuerte azote en ese culito travieso y muy azotable, y Phoebe gime.


  ...juro que podría correrme allí mismo.


  De alguna manera, me contengo, jadeando y apretando los dientes por el esfuerzo de contener mi orgasmo. Respiro, con los ojos entrecerrados en ese dulce culito, mientras retrocedo y le doy otro fuerte azote. Eamon hace lo mismo, azotando su otro lado y haciendo que su culo se ondule antes de asentirme.


  Me retiro y vuelvo a azotarla, y cuando grita con ese dulce y meloso gemido, una vez más, es casi mi perdición. Esos gemidos, joder.


  A nuestra traviesa niña le gusta que la castiguen. Mis ojos recorren la pequeña tira de tela que apenas cubre su culo y los labios de su coño, y cuando la veo, gruño. Eamon lo ve justo después de mí y hace lo mismo, la parte delantera de sus pantalones abultándose tan obscenamente como la mía.


  Una mancha húmeda. Una mancha oscura, húmeda y pegajosa justo en medio del refuerzo de esas braguitas verdes, apretadas sobre su coño. Le doy otra nalgada, y cuando gime, juro por Dios que veo que esa mancha húmeda crece un poco más.


  Joder.


  No pienso, simplemente lo hago. Me bajo la cremallera antes de que pueda ponerme al día con mis propios pensamientos y, antes de darme cuenta, estoy sacando mi gruesa polla de los pantalones. Gruño, acariciando mi eje palpitante lentamente hacia arriba y hacia abajo mientras retrocedo y vuelvo a azotar ese culito apretado. Eamon gruñe, se quita el cinturón y se desabrocha los pantalones para sacar también su polla. Gruñe, azotando su culo mientras empieza a sacudir su gran polla, ambos observando hambrientos esa mancha húmeda que crece aún más y se oscurece.


  El pre-semen gotea por mi pene y por el de Eamon, goteando sobre nuestras manos y haciendo que nuestras duras pollas brillen en la escasa luz de la trastienda del bar. Una parte de mí quiere metérsela aquí y ahora mismo, apartar las bragas y follar su pequeño y apretado coño como se merece.


  Pero, paciencia. Estoy trabajando en la paciencia estos días, pero ella lo está poniendo jodidamente difícil ahora mismo.


  Mi mano se detiene en su culo, acariciando el color rosado de su piel donde la he azotado, antes de deslizarla hacia abajo. Gimo, sacudiendo mi gorda polla mientras le acaricio el culo y deslizo la mano por su suave curva. Introduzco la mano entre sus muslos y, cuando mis dedos rozan sus bragas mojadas, ella jadea con fuerza y gime dulcemente.


  Gruño, mis dedos rozando sus labios a través de las bragas empapadas, haciéndola gemir y quejarse mientras sus piernas se estremecen.


  "Creo que a nuestro travieso premio le gusta que le azoten el culo", gruño, arrastrando un grueso dedo por su raja a través del tanga.


  "¿Es eso cierto, dulzura? ¿Te gusta que te azoten como a una chica mala? Creo que a tu bonito coñito le gusta".


  Grita, temblando bajo mi contacto y jadeando. Mis dedos empujan contra su abertura, separando sus labios y empujando mi gran dedo dentro de ella, todavía cubierto por sus bragas. Es una burla, y no puedo deslizarme dentro de ella con la maldita tela de por medio, pero tiene el efecto que quiero en ella. Ella gime salvajemente, y cuando siento que la humedad pegajosa empapa sus bragas, gimo mientras empiezo a bombear mi polla más rápido.


  La palma de Eamon vuelve a caer sobre su culo, azotándola y haciéndola gritar de placer. La humedad inunda absolutamente sus bragas, y gruño mientras las froto en su coño. Puedo sentir su pequeño clítoris duro a través del tanga empapado y estropeado, y lo hago rodar bajo las yemas de mis dedos mientras Phoebe jadea por más, doblada y retorciéndose sobre la mesa de póquer.


  "Joder, qué coñito más mojado", gimo. "Has hecho un puto desastre con tus bragas, nena, empapándolas con tu jugo. Creo que será mejor que te las quitemos".


  Mis dedos empujan bajo el borde de sus bragas, rozando su suave y sedoso coño antes de engancharse a las bragas empapadas. Se las bajo de un tirón, haciéndola jadear mientras se las arranco a medias en mi impulso, dejando que caigan hasta enredarse en sus rodillas. Phoebe gime, jadea mientras se queda así: inclinada, con el culo levantado y las piernas abiertas para los dos, con las bragas empapadas a la altura de las rodillas.


  La necesidad de tomarla es muy real. Es una fuerza que lo consume todo, y mientras acaricio mi polla a centímetros de ese pequeño coño rosado y tentador, es lo único en lo que puedo pensar. Todo lo que quiero hacer es agarrar su culo, empujar mi gruesa cabeza contra su pequeño y resbaladizo coño, y empujar dentro, sin parar hasta que cada maldito centímetro mío esté enterrado dentro de ese pequeño y caliente coño.


  Pero primero, voy a hacer que me lo ruegue. Vamos a hacer que lo suplique.


  Mi mano vuelve a deslizarse entre sus piernas y, cuando le meto dos dedos, gime de placer. Los enrosco, entrando y saliendo y frotando las yemas de los dedos contra ese punto dulce justo dentro. Phoebe grita y se estremece mientras su jugo gotea por mis dedos.


  Eamon gime, todavía sacudiendo su propia polla, mientras deja que su palma descienda sobre su culo de nuevo, haciéndola gritar de placer. Siento cómo su coño se aprieta contra mis dedos mientras ella grita, y mis pelotas se estremecen.


  Mis dedos entran y salen, mi otra mano bombea hacia arriba y hacia abajo mi polla mientras el pre-semen gotea libremente de la cabeza. El mundo entero se desconecta hasta que lo único que veo, oigo y siento es a ella. Gruño, moviéndome contra ella y acariciando mi cabeza hinchada contra su culo. Phoebe gime con fuerza, temblando mientras acaricio mi polla contra su culo. Eamon gime, haciendo lo mismo mientras su mano empuja también entre sus piernas. Sus dedos encuentran su clítoris, y empieza a hacer rodar el pequeño capullo mientras le follo el coño con dos dedos, hasta que sus gemidos empiezan a llenar la habitación.


  Todo se vuelve explosivo, mi mano empuja mi polla cada vez más rápido mientras mis dedos entran y salen de su apretado y resbaladizo coñito. Eamon gime, acariciando su clítoris con el pulgar mientras el pegajoso pre-semen de ambos gotea por su culo, haciendo que su piel brille de forma obscena.


  "Oh, Dios, oh, Dios...", gime, estirándose sobre la mesa de cartas y arañando el fieltro de la parte superior mientras la empujamos cada vez más alto. Puedo sentir sus paredes apretándose sobre mis dedos, su crema goteando sobre mi mano, y sé que está cerca.


  "Creo que nuestro premio quiere correrse ante nosotros".


  Eamon gruñe por lo bajo. "¿Quieres correrte por nosotros, nena? ¿Quieres hacer que este coñito travieso se corra por nuestros dedos? Eres una jodida cosita sucia y ansiosa, ¿verdad? ¿Lista para dejar que dos hombres te hagan venir como una chica mala?"


  Ella grita, jadeando cada vez más rápido mientras sus ojos comienzan a cerrarse.


  "¿Quieres correrte para nosotros, dulzura?"


  Ella gime, asintiendo.


  "No te he oído".


  Gime profundamente, retorciéndose bajo nuestras manos mientras sus piernas empiezan a temblar.


  "Sí, señor".


  "Sí, señor, qué", ronronea Eamon.


  "Yo-yo quiero..."


  "Creo que será mejor que lo pidas amablemente", gruño, frenando mis dedos mientras ella gime pidiendo más. "Pídelo bien, dulzura. Pídenos que te hagamos venir".


  "¡Por favor!" Phoebe grita, su cara se arruga de placer. "¡Por favor, hagan que me corra!"


  Estoy tan cerca que puedo sentir mi semen hirviendo en mis pelotas, deseando explotar sobre ella. Pero me contengo. No me detengo, ni siquiera reduzco la velocidad de mi mano que bombea mi polla, pero lucho contra la necesidad de correrme. Me lo guardo.


  Para ella.


  Mis dedos se hunden en su pequeño y pegajoso coño, acariciando ese punto interior una y otra vez mientras Eamon hace rodar su clítoris una y otra vez, hasta que de repente, todo su cuerpo se sacude. Un grito de placer sale de sus labios, y mientras se estremece sobre la mesa, puedo sentir el orgasmo recorriéndola. Su apretado coñito se aprieta como un tornillo de presión de terciopelo sobre mis dedos, su miel gotea abundantemente sobre mi mano mientras grita y se retuerce bajo nosotros.


  Hasta que, poco a poco, su respiración se vuelve entrecortada y el orgasmo termina de recorrerla. Gime mientras se hunde contra la mesa, jadeando.


  Oh, pero si cree que va a descansar ahora, tendrá que pensarlo mejor. Porque créeme.


  ...Sólo estamos empezando con ella.


  5
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  Estoy tan cerca... tan perversamente, prohibitivamente cerca. Esto no debería estar sucediendo, y va en contra de todo lo que he pensado sobre mí misma. Pero hay algo en ellos dos, algo intenso que enciende una parte de mí que nunca había conocido. Es como si esas miradas feroces derribaran mis defensas, hasta que aquí estoy, con las piernas abiertas y doblada sobre una mesa, con sus dos manos sobre mí, burlándose de mí.


  ...Y estoy tan jodidamente cerca de correrme.


  Trato de contenerme y de alejarme. Pero cuanto más lo intento, más fallo. Sus manos sobre mí son como el fuego, sus dedos me provocan como nada que haya sentido antes. Es como si ambos leyeran mi maldita mente y supieran exactamente dónde tocarme y cómo, para hacerme estallar de placer.


  Podría ser el peligro que conlleva esto. O que estén tan prohibidos y equivocados. Podría ser que son dos, y la idea de dejar que dos hombres me toquen así está tan jodidamente mal que me hace temblar las rodillas. Pero sea lo que sea, estoy tan cerca. Y cuando oigo cómo bajan las cremalleras, mi pulso se acelera dentro de mí y mi cuerpo tiembla con una anticipación prohibida.


  Debería estar corriendo. O diablos, detenerlos.


  ¿Con qué, un par de bragas mojadas?


  Y sería fácil decir que estoy "dejando que esto ocurra" porque estoy de incógnito, pero sé que eso es mentira. Sé que podría haberme ido en cualquier momento después de esa partida de póker. Diablos, me dijeron que me fuera, y sin embargo aquí estoy.


  No, todo esto es culpa mía. No es que no pueda decirles que no, es que no puedo decir que no a la oscura tentación que hay dentro de mí y que nunca he conocido. La que sale rugiendo ahora con sus manos sobre mí y sus calientes y gruesas pollas presionando contra mi piel mientras me vuelven más y más salvaje.


  "¡Oh Dios!"


  Grito cuando los dedos de Clay se sumergen en mi interior, entrando y saliendo de mi resbaladizo y apretado coño. Sus grandes dedos encuentran el punto perfecto dentro de mí, acariciándolo una y otra vez mientras me folla con sus dedos. La mano de Eamon me golpea el culo una y otra vez, volviéndome absolutamente loca antes de que su mano se deslice también entre mis piernas. Sus dedos recorren mi clítoris dolorido y sé que voy a explotar por ellos.


  Voy a correrme muy fuerte por estos dos reyes del crimen, y a estas alturas, sé que nada en este mundo va a impedir que ocurra.


  Empujan con más fuerza, exigiéndome el orgasmo, hasta que, de repente, éste sale disparado de mí. Grito, temblando y estallando para ellos cuando sus dedos entre mis piernas me hacen explotar por encima del borde. Sus manos permanecen sobre mí, acariciándome, provocándome, haciéndome gemir más antes de que, de repente, me levanten y me hagan girar. Caigo sobre Eamon, lo beso ferozmente y gimo en sus labios mientras siento su polla dura como una roca me presiona con fuerza en el vientre. Clay se mueve a mi lado, con sus labios en mi cuello mientras su polla palpitante late contra mi cadera.


  Esto está ocurriendo. Esto está ocurriendo de verdad.


  Es una fantasía que sólo he tenido unas pocas veces, algo oscuro y especialmente sucio a altas horas de la noche a solas. Pero está a punto de ser tan real que casi puedo saborearlo.


  Dos hombres, sólo para mí.


  Olvida el hecho de que esto está mal, con quien soy y quienes son. Olvida que es peligroso y que podría destruir todo lo que he estado trabajando de forma encubierta en la mafia irlandesa.


  Nada de eso importa ahora, porque todo lo que puedo ver son ellos, y el poder de ellos que me atrae como una polilla a la llama. No es sólo que sean criminalmente atractivos, aunque eso seguro también ayuda. Es que ambos desprenden una energía que no puedo ignorar. Es como si estar en sus brazos me hiciera sentir más segura que nunca. Es como si besarles fuera diferente a cualquier beso que haya visto en una película o leído en un libro. Es que el mero hecho de estar cerca de ellos me convierte en un charco y hace aflorar esta dolorosa necesidad de ser tomada como nunca antes había sentido.


  Sé que debería poner fin a esto. Debería gritar quién soy y salir de allí. Pero no puedo, porque quiero más.


  Ansío más.


  Unas manos me apartan de Eamon y, al girar, caigo sobre Clay. Su beso es igual de contundente y feroz, y gimo cuando abro los labios para su exigente lengua. Siento que los dos se acercan a mí, dos pollas enormes que laten y palpitan contra mi piel, haciéndome sentir tan jodidamente sucia y cachonda de una forma tan increíble y potente.


  Nunca me he sentido más dominada, ni más deseada. O tan excitada o tan sexy como en este momento. Tal vez sean ellos. Tal vez sea que hay dos hombres que están duros como piedras para mí, gruñendo en mis labios y sobre mi piel mientras sus manos me acarician por todo el cuerpo.


  Tal vez no importe en absoluto lo que sea, porque, de cualquier manera, no me voy a alejar de esto. No ahora, y no cuando quiero más.


  Los dos hombres rudos me agarran las manos y, cuando las bajan hasta sus pollas, gimoteo en la boca de Clay mientras mis pequeños dedos se enroscan alrededor de dos gruesas pollas.


  Mis ojos se abren de par en par.


  Los he sentido, pero cuando me separo de Clay y bajo la mirada para verlos realmente, algo perverso me recorre.


  Joder.


  Los dos reyes de la mafia son enormes: gruesos, palpitantes y tan grandes que mis dedos ni siquiera se tocan cuando los rodeo por sus circunferencias. Gimo, sintiendo el poder del acero bajo su piel caliente y sedosa. Y cuando acaricio lentamente mis manos hacia arriba y hacia abajo, ambos hombres gimen de intenso placer.


  Es un subidón. Es como un subidón de droga embriagadora el saber que soy yo quien tiene a estos dos hombres dominantes gruñendo de placer, cerrando los ojos y gimiendo mientras uso mis manos sobre ellos. Gimo suavemente, y mis manos suben y bajan mientras el pre-semen sale de las coronas hinchadas de ambos y gotea por mis dedos.


  Los dos hombres deslizan sus manos sobre mis caderas, apretando las mandíbulas y ondulando los músculos de los antebrazos mientras me acercan. Jadeo y Clay me besa primero, lenta y profundamente, hasta que siento que mis pies se elevan del suelo. Luego es Eamon quien me toma, con sus labios ardiendo en los míos mientras su polla se agita en mi mano.


  Se retira y me muerde el labio con los dientes antes de que su boca suba por mi mandíbula hasta mi oreja.


  "De rodillas, nena".


  Gimo, con fuerza. Es tan exigente, tan áspero y crudo, y sin embargo arde ferozmente en mí como un fuego prohibido.


  Y lentamente, asiento con la cabeza.


  "Buena chica".


  Mi corazón se acelera, el pulso me retumba en los oídos mientras me hundo lentamente en el suelo frente a los dos. Mis manos acarician sus pollas mientras se acercan, hasta que ambas palpitan a centímetros de mis labios. Gimo, bombeando las dos, con la lengua mojando mis labios mientras algo travieso recorre mi cuerpo.


  Y lentamente, me inclino hacia delante, y mis suaves labios se deslizan sobre la gruesa y palpitante polla de Eamon.


  Él sisea de placer, con la mandíbula apretada y los ojos fieros mientras me mira. Le sostengo la mirada, sintiendo el calor de esa mirada compartida arder en mí mientras bajo lentamente mis labios sobre su polla.


  "Joder, nena", gime. Empieza a desabrocharse la camisa, y yo gimo suavemente alrededor de su gruesa polla mientras veo cómo se la quita de su pecho duro como una roca y de sus cincelados abdominales. A su lado, Clay hace lo mismo, mostrándome la tinta de los tatuajes y los hombros anchos y musculosos, seguidos de los abdominales marcados mientras se desprende también de la camisa. Me separo de Eamon y le doy un lametón con la lengua a su hinchada cabeza antes de girarme y acercar mis labios a la de Clay.


  Le beso la polla suavemente, mientras mis ojos recorren su magnífico cuerpo hasta llegar a sus ojos.


  "Abre, dulzura", ronronea. "Abre esos labios y chupa esta gran polla. Déjame ver lo traviesa que puedes ser".


  Gimo, sorbiendo húmedamente y chupando hasta el fondo de mi garganta. Mi otra mano permanece sobre Eamon, sacudiendo su gorda polla mientras chupo a su amigo. Los dos hombres gruñen, siseando de placer, y cuando siento que las manos de ambos se deslizan por mi pelo, un escalofrío me recorre.


  "Más profundo", gruñe Eamon, empujándome suavemente hacia Clay. Gimo de placer, abriendo la boca todo lo que puedo y tomando a Clay tan profundamente como nunca antes lo había hecho. Me alejo jadeando, con la saliva goteando de su polla hasta mi labio inferior, mientras me giro y trago con hambre el grosor de Eamon.


  Sus manos bajan, empujando mi vestido hacia abajo y haciéndome jadear cuando la parte superior se desliza por encima de mis pechos. Sin sujetador, gimo cuando las manos de los dos hombres encuentran mis pezones desnudos, acariciándolos y ahuecando mis pechos mientras el calor me recorre.


  Muevo mi boca de Eamon a Clay, chupando húmedamente, sintiendo sus grandes pollas palpitando con necesidad en mis manos y haciéndome sentir tan jodidamente cachonda y sucia, pero de una forma tan poderosa y emocionante. Les lamo el tronco, desde la punta hasta la base, y luego bajo, chupando los huevos hinchados de Clay antes de hacer lo mismo con Eamon. Los dos gimen de placer, me acarician los pezones y enredan las manos en mi pelo, y mi pulso se acelera por la necesidad de hacer que se corran.


  Hasta que, de repente, se apartan, jadeando, con los ojos salvajes.


  "Ven, ángel", gruñe Eamon, atrayéndome hacia él mientras su boca se aprieta contra la mía.


  "Quiero probar mi premio".


  Jadeo cuando me bajan el vestido, dejando que éste y las bragas que tengo en las rodillas caigan a mis pies antes de levantarme y dejarme en el borde de la mesa de póquer. Me tumban de espaldas, estirándome sobre la superficie de terciopelo, y gimo cuando ambos se despojan del resto de su ropa y se mueven entre mis piernas.


  Los dos.


  Unas manos ásperas y poderosas empujan mis piernas hacia arriba y las separan, lo que hace que me ruborice al sentir que ambos se acercan. Una mano me acaricia el coño, los dedos abren mis labios rosados y resbaladizos antes de que, de repente, una lengua se acerque. Grito, jadeando, cuando la lengua me penetra profundamente, entrando y saliendo lentamente de mí antes de apartarse. La boca de otro hombre la sustituye, su lengua se mueve más lentamente mientras la arrastra por mi raja hasta que la hace chocar con mi clítoris. El placer estalla en mí y gimo salvajemente mientras él succiona el pequeño bulto entre sus labios.


  La primera boca besa mi muslo, las manos empujan mis caderas hacia arriba y hacia atrás y me abren por completo. Vuelvo a sonrojarme, y cuando siento esa primera lengua girar sobre mi culo, todo mi cuerpo se estremece como si le hubiera caído un rayo.


  Oh, joder.


  Y entonces, estoy perdida. Dos bocas me lamen y se burlan de mí. Dos bocas me lamen el coño y el culo, se arremolinan sobre mi clítoris para hacerme gritar de placer mientras las manos y los dedos bailan sobre mi piel. Siento que uno de ellos se aleja y Clay se sube a la mesa. Su cuerpo desnudo, musculoso y tallado ondea cuando se acerca a mí, y cuando se agacha junto a mi cabeza, con el puño acariciando su polla, gimo, deseándolo.


  "Niña codiciosa", gruñe, al ver cómo gimoteo y arqueo el cuello hacia él. Se coloca sobre mí, a horcajadas sobre mi cabeza y de cara a mis piernas, mientras inclina su polla hacia abajo y la acerca a mis labios. Lo engullo con avidez, tarareando en torno a su gorda polla mientras la perversa lengua de Eamon se arremolina en mi clítoris, volviéndome loca. Las manos de Clay se dirigen a mis pechos, y sus dedos me acarician los pezones mientras mueve lentamente sus caderas, follando superficialmente mi boca.


  Gruñe, apartando la polla antes de bajar sus pesadas pelotas a mis labios.


  "Quiero que me chupes los huevos, nena. Siente lo hinchados y llenos de semen que están para ti. Llénalos aún más. Haz que estén tan llenos que salga de mi polla por tus bonitos labios".


  Gimo mientras dejo que mi lengua baile sobre él, y mis manos suben para rodear su polla. Lo acaricio lentamente, disfrutando de sus gemidos masculinos y gritando yo misma mientras Eamon me lleva cada vez más alto con su boca en mi clítoris. Gimo mientras chupo y lamo los huevos llenos de semen de Clay, acariciando su gran polla mientras sus músculos se contraen y sus gemidos llenan mis oídos.


  Eamon se mueve más deprisa, lamiéndome con más fuerza mientras yo grito de placer. Sus labios succionan mi clítoris, su lengua baila alrededor del capullo dolorido mientras introduce sus dedos en mí. Mete y saca dos, y deja que un tercero baje hasta apenas rozarme el ano. Jadeo, gimiendo mientras acaricio y chupo a Clay, hasta que la habitación se llena con sus gemidos y los míos.


  La lengua de Eamon gira sobre mi clítoris, empujándome cada vez más alto hasta que sé que voy a explotar de nuevo. Sus dedos se enroscan en mi interior, sus gemidos retumban en mi interior, y cuando oigo a Clay gruñir y siento que su polla se hincha aún más en mis manos, pierdo la capacidad de resistir.


  Grito cuando el orgasmo se apodera de mí, destrozándome mientras todo mi cuerpo se estremece de éxtasis. Mis manos bombean la hinchada polla de Clay mientras le oigo gruñir, mi boca chupa con avidez sus pesadas pelotas, hasta que, de repente, ruge de placer.


  Su gran polla palpita en mis manos, sus pelotas se tensan contra mi lengua y, de repente, me sigue por el borde. Grito al sentir los chorros calientes de su semen aterrizar en cuerdas blancas y pegajosas sobre mi piel, salpicando mis pechos y mi vientre, goteando por mis pezones. Sigo acariciando y sintiendo cómo una cuerda tras otra de semen sale de él y cae sobre mi cuerpo, cubriéndome con su pegajosa semilla, haciendo que todo mi cuerpo brille por él.


  Clay se aparta, se da la vuelta al instante y pega sus labios a los míos, besándome hambrientamente. Y me pierdo en ese beso y en las réplicas de mi orgasmo cuando siento que Eamon se mueve entre mis piernas y las abre de par en par. Gimo en la boca de Clay al sentir la gruesa, gorda e hinchada corona de la gran polla de Eamon burlándose de mis labios suaves, resbaladizos y ansiosos. Clay se aparta y yo miro hacia abajo, sonrojándome ferozmente al ver su semen cubriéndome por completo y brillando en las luces bajas.


  Eamon sube y baja su corona por mi raja, acariciando su semen sobre mis labios antes de empezar a penetrarme, haciéndome jadear de placer.


  


  "Mantén estas piernas bien abiertas para mí, nena", gime. "Mantenlas abiertas y déjame reclamar este coñito. Así, dulzura. Déjame sentir ese dulce coñito abierto por mi gran polla".


  Sus ojos se cruzan con los míos y jadeo cuando siento que Clay me tira de los brazos por encima de la cabeza y los inmoviliza allí, quitándome el control y haciendo que un calor prohibido explote en mí.


  "Mi turno", ronronea Eamon, con sus ojos clavados en los míos. "Me toca reclamar nuestro premio".
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  La sensación de meter mi polla en su precioso, perfecto y apretado coño no se parece a nada que haya sentido en mi vida. Grito, con la respiración entrecortada por la sensación resbaladiza y aterciopelada de su coño tragándose mi gran polla. Ella se abre a mi alrededor, sus bonitos labios rosados se abren como pétalos para mi grosor.


  Me hundo en ella y es como si deslizara mi polla en un paraíso de seda.


  Joder, está apretada. Imposiblemente. Está tan apretada que una parte de mí se pregunta por un segundo si ha hecho esto antes, si por casualidad soy el primero. Sé que eso no puede ser cierto por la forma en que se mueve y la forma en que gime, la forma en que sabe lo que quiere. Pero significa que es imposible que haya tenido un hombre como yo o Clay.


  Miro la forma obscena en que su coñito se abre para mi gorda polla, con un aspecto tan jodidamente perfecto y apretado alrededor de mi hinchada cabeza, y sonrío.


  Definitivamente, nunca ha tenido un hombre como ninguno de nosotros. Pero está a punto de tener cada puto centímetro de nosotros dos.


  Mis ojos se deslizan por su cuerpo, por su vientre y sus pechos, brillantes de semen blanco. Y joder, qué caliente es verla cubierta de la leche de mi mejor amigo. Es una combinación perfecta de belleza y de sexo. Es sexy y sucia, y verla tan ansiosa y preparada para mí con el semen de otro hombre goteando por sus senos y acumulándose en su vientre mientras se hunde con su respiración, hace que mi sangre arda como el fuego por mis venas.


  Introduzco mi polla en ella lentamente, dejando que se acostumbre a mi tamaño. Su respiración se entrecorta y de sus labios salen pequeños gemidos, hinchados por nuestros besos y nuestras pollas. Su pelo rojo y salvaje se abre en abanico alrededor de su cara como si fuera fuego, y cuando me introduzco en su suave y resbaladizo coñito, sus ojos verdes se vuelven a clavar en la cabeza mientras un grito de placer sale de su boca.


  "Gime para mí, nena", gruño, metiéndole otro centímetro. "Gime por esta gran polla como una buena niña mala. Gime para mí como una buena chica mala hambrienta de semen".


  La embisto, introduciendo cada centímetro de mi polla en su pequeño y apretado coño, y Phoebe grita de placer. Su cuerpo se retuerce, la espalda se arquea y los pechos se elevan mientras jadea y gime. Gruño, me salgo y vuelvo a entrar con fuerza. Su cuerpo esbelto se agita con la fuerza de mi penetración, y el sonido húmedo y resbaladizo de mi grosor al penetrarla llena la habitación junto con nuestros gemidos de placer.


  Mis manos se deslizan hasta sus caderas y mis dedos se hunden en su piel mientras la agarro con fuerza, follando dentro de ella con todo lo que tengo. Voy a dejarle moretones, pero bueno. Que quede marcada por mí. Que todos los hombres que vean cómo camina con las piernas arqueadas mañana sepan que un hombre de verdad la ha tenido y le ha mostrado lo que le falta. Que sepan que ha sido reclamada.


  Por los dos.


  Gruño, mi polla se desliza dentro y fuera de su apretado y resbaladizo coñito mientras Phoebe se vuelve loca debajo de mí. Se retuerce y gime, moviendo las caderas para recibir mis embestidas mientras grita mi nombre. Mis ojos la recorren hasta Clay, que sigue arrodillado sobre la mesa, sujetando sus manos con una de las suyas mientras se acaricia la polla completamente dura, viendo a este ángel perfecto recibir la follada de su vida.


  Mis pelotas se hinchan, hormiguean y se llenan de semen, y cada parte de mí quiere vaciarse dentro de ella. Quiero llenarla con tanta cantidad de mi semen que ella me sienta a mí y a mi reclamo sobre ella goteando mañana.


  "Vas a hacer que me corra, dulzura", siseo, con los músculos ardiendo y las pelotas deseando liberarse. Nuestras caderas chocan entre sí y ella grita, sus manos se desprenden del agarre de Clay y se deslizan por mis brazos, con sus uñas recorriendo mis bíceps.


  "Oh, Dios..."


  Phoebe gime apasionadamente mientras me inclino sobre ella, con mi mano acariciando su mandíbula mientras la beso ferozmente. Gime suavemente en mis labios, su lengua busca la mía mientras sus piernas me rodean la cintura. Mis abdominales se aprietan y ondulan, mis caderas se mueven contra ella una y otra vez mientras mi gruesa e hinchada polla se hunde hasta los huevos en su pequeño y dulce coño, hasta que sé que no hay vuelta atrás.


  "Eamon", gime suavemente. "Estoy... oh, joder".


  " Vente ", le siseo al oído, inmovilizando sus brazos sobre su cabeza mientras me sumerjo en ella, follándola contra la maldita mesa mientras un calor salvaje explota a través de mí.


  "Haz que ese bonito coño se corra para mí, dulzura. Porque estoy a punto de llenarlo con todo mi semen. Voy a hacer que ese bonito coño se desborde con mi semen. ¿Y cuando termine?" Gruño, besándola ferozmente mientras empieza a desprenderse.


  "Cuando termine, será su turno. Su turno de follar este dulce coñito. Su turno de hacer que te corras de nuevo como una niña sucia. Y su turno de darte más semen, hasta que te llenes de los dos".


  La embisto, con mis caderas golpeando sus muslos mientras sus piernas se cierran alrededor de mis caderas. Su pecho se agita, los pezones se arrastran sobre mi pecho mientras sujeto sus brazos por encima de su cabeza y la follo, hasta que de repente, estamos justo sobre el borde.


  La penetro hasta el fondo, sintiendo su clítoris chocar contra mi base. Y cuando meto mi lengua en su boca y empujo mi polla hasta el fondo, ella estalla para mí.


  Phoebe grita, su espalda se arquea sobre la mesa contra mí y grita de placer. Y la sensación de su pequeño y suave coño agarrándose a mi polla palpitante, y la sensación de su resbaladiza miel goteando por mis pelotas es lo último que puedo soportar.


  Y me corro, con fuerza.


  Gruño, me meto hasta las pelotas en ella y me dejo llevar. Ella gime, meciéndose contra mí mientras mis pelotas empiezan a bombear una carga tras otra de semen caliente y pegajoso en su vientre. Mi polla se sacude dentro de ella, bombeando una y otra vez mientras me trago sus gritos con mis labios sobre los suyos, hasta que, lentamente, nos detenemos jadeando.


  "Qué coño..." Phoebe gime en voz baja, jadeando cuando me separo de ella. Sonrío, mis ojos se fijan en sus ojos esmeralda. Y maldita sea si esa sonrisa satisfecha y bien follada de su cara no es la cosa más hermosa que he visto nunca.


  Y podría quedarme aquí para siempre, y seguir follándola. Pero entonces, ella no es sólo mía. Es de los dos, y me voy a asegurar de que lo sepa.


  Lentamente, me alejo de sus labios, retrocediendo con mi polla aún dentro de ella. Gimo mientras contengo la respiración y señalo con la cabeza a mi mejor amigo.


  "Tu turno", digo gimiendo.


  Me inclino sobre Phoebe y la beso una vez más antes de separarme. Clay se baja de la mesa, con su polla palpitante en la mano, y se acerca a donde estoy yo. Me salgo de ella, gimiendo al ver mi semen blanco saliendo de su coñito recién follado.


  Maldita sea, eso es jodidamente caliente.


  Me alejo, asintiendo a Clay mientras ocupa mi lugar. Mi mejor amigo se mueve entre las piernas de ella, abriéndolas con sus caderas mientras se acaricia la polla y se acerca a ella. Gime, arrastrando la palpitante e hinchada cabeza de su gorda polla a través de los labios de ella antes de introducirse. Phoebe jadea y gime cuando la mano de él se posa en su montículo y el pulgar roza su clítoris mientras empieza a follarla superficialmente.


  Me subo a la mesa y mi polla se endurece rápidamente al ver cómo Clay empieza a penetrarla más profundamente. Me inclino sobre Phoebe, besándola profundamente, y cuando siento su respiración y sus gemidos retumban en mi boca, sé que Clay ha empezado a follarla más profundamente. La penetra, haciéndola chillar en mi boca mientras todo su cuerpo se estremece con la fuerza de su penetración, y yo sonrío.


  "Joder, nena", gruño, echándome hacia atrás y acariciando mi polla mientras veo cómo empieza a gemir cuando Clay empieza a follarla de verdad. Sus músculos se tensan, su mandíbula se aprieta mientras le agarra el culo con una mano, y la otra se queda encima de su coño con el pulgar jugando con su clítoris. Gruñe al penetrarla, echando la cabeza hacia atrás mientras ella gime salvajemente bajo él.


  "Te gusta que esa gran polla te folle el coño después de que lo haya llenado con mi semen, ¿verdad, nena?". Gruño, apretando mi polla y observando el placer en su cara.


  "Te gusta sentirte como una chica sucia, tomando a dos hombres a la vez de esta manera. Dejar que uno te folle el coñito apretado cuando está todo sucio con el semen de otro hombre".


  Ella gime al oír mis palabras, y al ver cómo Clay gruñe y empieza a follarla más fuerte y profundamente, mí polla se sacude. Me acerco, mi mano se desliza por su pelo y se enreda en él mientras ella se gira hacia mí y abre la boca con avidez.


  "Chúpame la polla, nena. Quiero que pruebes mi semen y tu crema mientras te hace venir de nuevo".


  Me la chupa, con sus labios apretados en torno a mi pene y su suave lengüita girando sobre mi corona.


  Joder, es increíble.


  Es algo especial, y no me refiero sólo a que el sexo sea jodidamente increíble, aunque lo sea. Es más que eso. Es la forma en que se conecta con nosotros. La forma en que besarla se siente como volver a casa. La forma en que mirar esos grandes ojos verdes se siente como un sueño del que nunca quiero despertar.


  Clay y yo hemos compartido mujeres antes, pero nada como esto. Ni siquiera cerca. Nada que se sintiera tan real. Nada en el que la idea de no estar con ella me hiciera enfadar. Porque esto no es sólo una aventura divertida, no es sólo que le hagamos pasar un buen rato a una cosa bonita antes de irnos.


  Ni una puta oportunidad.


  Cuando digo que la estamos reclamando como nuestra, no quiero decir temporalmente. No lo digo como algo sin importancia.


  Lo digo para siempre. Lo digo para siempre, aunque sea una idea descabellada por muchas razones. Por un lado, porque nuestro trabajo aquí no sólo no está hecho, sino que está en peligro cuanto más tiempo estemos aquí con ella. Y por otro, porque acabamos de conocer a esta chica. Sabíamos de Phoebe antes, pero ¿poner los ojos en ella ahora?


  Bueno, fue como abrir los ojos por primera vez. Fue como escuchar el latido de mi corazón por primera vez. Y no quiero que esa sensación desaparezca nunca.


  Por lo tanto, eso no sucederá. Porque no importa lo que pase hoy aquí, ninguno de nosotros va a renunciar a ella. Ninguno de nosotros va a dejarla ir. Porque hemos tenido una prueba. Hemos mirado detrás de la cortina y hemos visto lo que podría ser la vida con Phoebe en ella. Y sé que ninguno de los dos puede volver atrás.


  Phoebe grita de placer, sacándome de mis pensamientos. Miro hacia abajo y grito, observando cómo la gruesa polla de Clay empieza a entrar y salir de ella con más fuerza y rapidez. El tronco de la polla brilla con su miel y él gruñe cuando le agarra las piernas y se las levanta por encima de los hombros. Ella todavía tiene puestos sus tacones de aguja verdes y negros, lo que es muy caliente, y cuando sus piernas se extienden sobre los hombros de él, Clay comienza a profundizar.


  Gruñe, follando y golpeando dentro de ella, con la mandíbula apretada mientras entierra su polla hasta los huevos en su pequeño y apretado coño. Phoebe se vuelve loca, gimiendo por más y aferrándose a sus antebrazos mientras él la clava en la mesa con su polla. Los sonidos húmedos y sucios de la penetración y de las bolas de él golpeando su culo se mezclan con los gemidos de placer de ella. Vuelvo a acercar mi polla a sus labios, y cuando ella gime ansiosamente y me chupa hasta la garganta, echo la cabeza hacia atrás y grito.


  Mi mano se desliza por su pelo y Clay le agarra el culo con fuerza mientras ambos la reclamamos. Me pierdo en el placer de su lengua y sus labios sobre mí mientras Clay la lleva al puto límite, hasta que de repente, con un rugido, la empuja.


  Phoebe se separa de mí y grita, echando la cabeza hacia atrás y gritando mientras el orgasmo la destroza. Miro, gimiendo, cómo su pequeño y apretado cuerpo se ondula de placer: sus pezones duros como piedras y arqueados hacia el techo y sus piernas temblando y estremeciéndose mientras se corre una y otra vez.


  Clay gruñe, gira la cabeza y le muerde el muslo mientras le mete la polla hasta la empuñadura en su apretado y resbaladizo coño y se deja corre. Ruge, sus músculos se agitan mientras bombea su semen en el interior de su coño, llenándolo hasta que veo que empieza a salir a chorros por donde se unen. Gime, se retira y vuelve a penetrar, follándola lentamente durante el orgasmo de ambos, hasta que los tres nos detenemos jadeantes.


  


  Clay se inclina y la besa lenta y ferozmente, gimiendo en sus labios antes de separarse. Phoebe se gira, con los ojos desorbitados, y me atrae hacia sí, besándome hambrientamente mientras gime suavemente en mi boca.


  "Esto es una locura", dice en voz baja, tragando saliva mientras se separa de nuestro beso.


  Hago una media sonrisa y me vuelvo para arquear una ceja hacia Clay.


  "Dímelo a mí".


  Clay se ríe, sacudiendo la cabeza antes de arrastrar sus ojos para encontrarse con los de Phoebe.


  "¿Locura buena o locura mala?".


  Ella se sonroja mientras reprime su sonrisa.


  "Buena", susurra, sus ojos se mueven entre nosotros. "Es que, quiero decir, con ustedes dos..."


  "No hay celos entre Eamon y yo", gruñe Clay. "Ninguno en absoluto".


  " ¿Ustedes hacen esto a menudo?" Ella frunce ligeramente el ceño. "Ya sabes, ¿con las chicas?".


  "No", digo en voz baja y con sinceridad. Sí, ha ocurrido en el pasado lejano, pero no a menudo, y no desde hace mucho tiempo. Hemos estado demasiado ocupados construyendo el imperio y consolidando nuestros puestos en el consejo como para tener un segundo libre para las mujeres. ¿Pero para ella?


  Mierda, derribaríamos cada ladrillo de nuestro imperio por ella.


  "No, nena", gruño, besándola suavemente. "¿Tú?"


  Se ríe. "Oh, sí, todo el tiempo. Me cambian constantemente en las partidas de póquer por jefes del crimen irlandés que quieren compartirme".


  Pone los ojos en blanco.


  "Es una broma, ya sabes".


  Me río. "Lo he comprendido".


  Clay frunce el ceño. "Escucha, Patrick..."


  Phoebe hace una mueca y sacude la cabeza. "No es lo que piensas, créeme. Sólo estamos comprometidos porque yo..." parece que va a decir algo cuando de repente cierra la boca, sacudiendo la cabeza casi como si se estuviera amonestando a sí misma antes de aclararse la garganta y mirarnos.


  "Es sólo un acuerdo. Créeme, nunca me ha tocado".


  Resoplo. "Pues es un hombre muy estúpido".


  Se ríe. "Lo ha intentado, pero diablos, no".


  Clay suelta una risita oscura. "Bueno, él se lo pierde", ronronea, inclinándose y rozando los labios de ella con los suyos. "Nosotros ganamos".


  Phoebe gime suavemente mientras él la besa lentamente. Pero el beso, lento y fácil, empieza a ser más profundo y más intenso, hasta que los dos jadean cuando se separan.


  Clay me mira y yo sonrío asintiendo.


  "No estamos ni siquiera cerca de terminar aquí, ¿verdad?".


  "De ninguna manera", dice Phoebe, con sus ojos verdes encendidos.


  "Ven, pequeña".


  La beso ferozmente, y mi polla se endurece entre mis muslos mientras mis manos y las de Clay empiezan a recorrer su cuerpo.


  Queremos más. Joder, ahora sé que siempre querremos más. Y ahora mismo vamos a demostrárselo.


  7
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  Casi les digo. Cuando sale el tema de que estoy comprometida con Patrick, sólo quiero decirles todo. Que es una trampa. Que toda mi historia de estar conectada a Chicago es una mierda, orquestada para que Patrick y Terry se interesen por mí, y para mantenerme cerca. Quiero decirles que mi apellido es Carter, no Wright.


  Quiero decirles cada cosa sobre mí, en realidad. Porque en el lapso de tiempo tan corto que he pasado con ellos, de alguna manera, todo ha encajado. De alguna manera, estar con ellos se siente como... no sé. ¿un hogar? Estar con ellos enciende una pasión que nunca supe que tenía dentro, y arde tan ferozmente a través de mí que ni siquiera puedo imaginarme no haber conectado con ellos.


  Y, sin embargo, me contengo. Odio hacerlo, pero lo hago igualmente. Ni siquiera se trata de no estar segura de si puedo confiar en ellos o no. Sé que puedo hacerlo. Es que no quiero ver esa mirada en sus ojos cuando se den cuenta de quién soy realmente. No quiero traicionarlos así. Y sé que en el momento en que suelte esa verdad, esta pequeña burbuja en la que estamos estallará y este sueño se desvanecerá.


  Así que no digo nada. Pero, en realidad, eso es fácil ahora, con ellos besándome ferozmente, haciéndome gemir mientras sus manos se deslizan por mi cuerpo. Gimo en los labios de Eamon cuando las fuertes manos de Clay me levantan y me dan la vuelta. Gimo, dejando que me muevan como quieran mientras me ponen de rodillas sobre la mesa. Me estremezco cuando siento que Clay se mueve detrás de mí y que su mano me roza el culo. Se mueve contra mí, y cuando siento la palpitante e hinchada corona de su preciosa polla rozando mi coño, jadeo en voz baja.


  Más.


  Quiero más, aunque ya me han dado más de lo que he tenido en mi vida. Pero es como si fueran una droga. Es como si hubiera mirado más allá de la cortina o hubiera probado la fruta prohibida. Y ahora, todo lo que quiero, es más.


  Mi boca se afloja cuando Clay se desliza dentro de mí desde atrás. Estoy tan jodidamente mojada, y goteando con el semen de ambos, pero todavía existe esa dulce y deliciosa estrechez que me deja sin aliento mientras él entra en mí.


  "Joder, dulzura", gime Clay, sus dedos se clavan en mi piel mientras ahoga un gruñido. "Maldita sea, este coño está tan jodidamente apretado". Gruñe por lo bajo, empujando sus caderas hacia delante y deslizándose unos centímetros más dentro de mi apretado coño.


  "Tan, jodidamente apretado, y tan jodidamente perfecto, y tan jodidamente nuestro".


  Empuja hasta el final y un grito de placer sale de mis labios. Gimo con hambre, mis uñas rasgando el fieltro de la mesa mientras el hombre que está detrás de mí me penetra. Gime, abrazándome con fuerza y dejándome sin aliento mientras se desliza, su duro y palpitante grosor se desliza húmedamente por mis resbaladizos labios antes de volver a introducirse.


  Eamon se mueve delante de mí, su mano se desliza por mi pelo y enreda mis largos mechones rojos mientras me empuja hacia él.


  "Abre esos dulces labios, nena", gime. "Abre y déjame sentir esa lengua en mi polla".


  Me estremezco de éxtasis cuando su hinchada corona se desliza entre mis labios y sobre mi lengua, el dulce sabor de su pre-smen llenando mis sentidos. Gruñe, su polla palpita cuando mi lengua se burla de su parte inferior.


  "Mierda, Phoebe", gruñe Clay, moviendo sus caderas hacia delante y enterrando su polla dentro de mí mientras yo gimo con fuerza alrededor de Eamon. "Joder, estás tan sexy tomándonos a los dos, ángel. Tan jodidamente hermosa chupando su polla mientras hago que este coñito crezca para mí."


  Empuja hacia delante, haciéndome gemir mientras mis labios se deslizan por el eje de Eamon, hasta que su polla se entierra en mi garganta. Gimoteo, la emoción de que ambos me tomen de esta manera me atraviesa mientras siento que los dos enormes hombres gruñen y me agarran con fuerza, metiéndome sus grandes pollas sin piedad.


  Y Dios, qué bien.


  Siento a Clay inclinado sobre mí, con sus grandes manos rodeando mi cintura mientras me penetra, llenándome con su tamaño una y otra vez, con mi clítoris arrastrándose sobre su eje con cada empuje. Sus dedos se clavan en mi piel, y puedo sentir sus abdominales duros como piedras ondulando contra mi culo cuando me penetra profundamente.


  Eamon sisea de placer cuando empiezo a subir y bajar mi boca por su polla, sorbiéndola húmedamente, haciéndola resbalar y brillar con mi boca. Su polla está tan jodidamente dura, y sus abdominales se retuercen cada vez que muevo mi lengua por su corona. Sus manos me agarran con fuerza el pelo en una coleta, guiándome hacia arriba y hacia abajo por su gorda polla mientras mis gemidos y los suyos llenan la habitación.


  Las manos de Eamon se deslizan hacia mi espalda, acariciando mi piel mientras se inclina sobre mí. Gimo alrededor de su polla mientras sus manos bajan cada vez más por mi espalda, hasta que me agarra por el culo con fuerza. Gime, abriéndome mientras Clay me penetra más y más rápido, y con los dos dominándome así, sé que voy a explotar en cualquier momento.


  Hace presión, haciendo que el corazón me salte a la garganta cuando uno de sus dedos resbaladizos empieza a deslizarse suavemente. Retiro mi boca de la polla de Eamon, jadeando y gimiendo mientras él introduce un dedo en mi culo, haciéndome sentir tan jodidamente sucia y viva y salvaje que casi me corro allí mismo.


  Joder, se siente tan sucio, y tan mal, y tan bien. Nunca me habían tocado así ni me había sentido así. Nunca he tenido este subidón al sentirme tan usada en el sentido más caliente de la palabra.


  Clay gruñe y me folla más fuerte y más rápido, como si la visión de Eamon metiéndome los dedos en el culo lo encendiera.


  "¿Te gusta que se burle de ese culito travieso, nena?", gruñe. "¿Te gusta sentirnos a los dos llenándote así? ¿Hacerte nuestro pequeño juguete?"


  Grito, gimiendo, mientras asiento con entusiasmo. "Sí", jadeo, con todo mi cuerpo temblando de placer mientras los dos grandes hombres me usan a su antojo.


  "Entonces te va a encantar esto", ronronea Eamon.


  Se aparta de mí, y cuando siento que Clay se desliza lentamente fuera de mí, gimoteo, haciendo pucheros por la pérdida de esa sensación. Pero Clay sonríe con maldad, me atrae y me besa profundamente.


  "Sólo tienes que esperar, cariño. Sólo tienes que esperar. Ven aquí".


  Se sienta en la mesa y me atrae hacia su regazo. Gimo cuando sus labios encuentran los míos, sus manos guían mis rodillas a ambos lados de sus caderas mientras me tira sobre él.


  "Así, nena. Toma esta polla en tu pequeño y apretado coño y deslízate por él hasta que lo tomes todo. Tómame bien y profundo, Phoebe".


  Grito mientras me hundo sobre él, con su gruesa circunferencia extendiéndome. Lo tomo hasta el fondo, jadeando mientras ruedo las caderas, haciendo moler mi clítoris contra él. Las manos se deslizan por mi espalda y jadeo al ver que Eamon se agacha detrás de mí.


  Mi pulso se acelera y, de repente, es como si me fundiera en puro fuego líquido.


  Soy consciente de que cuatro manos me sujetan con fuerza, agarrándome como si no fueran a soltarme nunca. La boca de Clay se aprieta contra la mía y me besa ferozmente mientras Eamon se agacha detrás de mí y acerca la gruesa cabeza de su polla a mi culo.


  Oh, Dios...


  La electricidad me recorre, ese cosquilleo que empieza donde toca su polla y se extiende lentamente por todo mi cuerpo. Su cabeza hinchada presiona mi apretado e inflexible agujero, y sus músculos se contraen a medida que añade más y más presión. Jadeo con fuerza en los labios de Clay y me aferro a sus grandes brazos mientras Eamon empieza a introducirse lentamente, muy lentamente.


  Maldición.


  Está muy apretado, tan jodidamente apretado, pero al mismo tiempo, es una sensación caliente y erótica que nunca había sentido antes. Su gruesa cabeza se introduce en mí, abriéndome, abriéndose paso a través de mi anillo hasta que, de repente, su cabeza se desliza dentro. Se me corta la respiración y Clay está allí, besándome lentamente y tragándose mis gemidos mientras Eamon empieza a introducirse más. Gime profundamente, con su gorda polla introduciéndose lentamente en los estrechos confines de mi culo, mientras el grosor de Clay late en lo más profundo de mi coño.


  Eamon me agarra con fuerza, empujando más y más, abriendo mi culo para él mientras me llena lentamente con un centímetro tras otro de su magnífica polla. Sigue avanzando y la sensación de estrechez se convierte en algo tan jodidamente bueno y tan sucio e incorrecto que un mini clímax me estremece.


  Clay gime y me besa el cuello.


  "No creas que no lo he sentido, nena", me gruñe al oído. "No creas ni por un segundo que no he sentido cómo este coñito se corre sobre mí polla mientras él te folla el culo con esa gran polla".


  Mis labios se pegan a los suyos, y cuando Eamon gruñe y empuja el resto del camino hasta que sus pesadas bolas se apoyan en mí, grito en la boca de Clay.


  "Y ahora, dulzura", me ronronea Eamon al oído. "Ahora vamos a follarte como nunca habías soñado que te podían follar".


  Se retira, haciéndome gritar de placer antes de volver a meterse. El placer me recorre como fuego líquido, y cuando Clay empieza a moverse al unísono con su amigo, empiezo a deshacerme entre ellos. Me aferro a la realidad, fundiéndome en el calor y el placer de todo esto cuando los dos hombres grandes empiezan a reclamarme juntos. Los músculos se aprietan y ondulan, los gemidos masculinos retumban en mis oídos, mi pulso chisporrotea como el fuego y todo mi cuerpo estalla en un calor prohibido.


  Dos pollas gruesas y palpitantes me follan a la vez, alternando golpes dentro y fuera y metiéndose dentro de mí al mismo tiempo. Me retuerzo entre ellas, besando ferozmente a Clay antes de girar la cabeza y saborear hambrientamente los labios de Eamon. Gruñe en mi boca, me agarra el culo con una mano y la mandíbula con la otra, sus músculos se tensan mientras entra y sale de mí, tomándome.


  Las manos de Clay me agarran por las caderas y empieza a introducirse en mí, con fuerza y profundidad, haciéndome gritar al sentirlo tan profundo y estirándome tan bien. Los dientes me arañan la piel, las manos me agarran con fuerza, y dos cuerpos duros como piedras se estrellan contra mí mientras empiezo a caer.


  Me retuerzo entre ellos, perdida en los dos, atrapada entre el jadeo y el deseo de no sentir más aire que el de sus besos para siempre.


  Se mueven más rápido y con más fuerza, follándome más profundamente, como si me estuvieran reclamando. La gruesa polla de Eamon se introduce profundamente en mi culo, haciendo que mis ojos se vuelvan hacia atrás mientras dejo caer mis labios sobre los de Clay. Clay choca conmigo, sus manos me empujan contra sus caderas mientras su boca pasa de mis labios a mis pezones. Los acaricia con sus labios, sus dientes y su lengua, haciéndome temblar mientras los dos entran y salen de mí, metiéndome entre ellos.


  Y, poco a poco, empiezo a desmoronarme. Poco a poco, pierdo la capacidad de pensar o de decir algo que no sea "más" y "más fuerte". Puedo sentir a los dos hombres hinchándose dentro de mí, sus gruñidos se vuelven feroces y sus agarres se hacen más fuertes, y sé que los tres vamos a explotar en cualquier momento.


  "Quiero que te corras por nosotros, nena", gruñe Eamon en mi oído. "Quiero que te corras para nosotros con nuestras pollas dentro de ti. Y quiero que sepas que eres nuestra mientras lo haces".


  "¿Quieres correrte para nosotros, dulzura?" Clay sisea en mis labios mientras los besa con fuerza. " Vente para nosotros, Phoebe. Déjame sentir ese dulce jugo en mi polla. Vente para los dos, y no dejes nunca de correrte para nosotros".


  Los dos empiezan a moverse cada vez más deprisa, con sus grandes pollas entrando y saliendo de mí, haciéndome gritar de placer mientras el fuego se enciende dentro de mí. Me aferro a ellos para poder vivir, volviéndome hacia atrás y hacia delante para besarlos a ambos mientras empiezo a caer sobre el borde.


  Clay empuja su mano entre nosotros, sus dedos hacen rodar mi clítoris mientras su boca succiona uno de los tiernos pezones rosados entre sus labios. Eamon gime y me gira la cabeza para besarme ferozmente, mientras su mano me da un fuerte golpe en el culo y me mete la polla hasta el fondo.


  Y de repente, todo explota.


  El gemido comienza en mi garganta y sale a borbotones de mis labios. Echo la cabeza hacia atrás, gritando mi liberación al techo, puro fuego y luz explotando a través de mí mientras los dos se introducen hasta las pelotas y rugen en mi piel.


  Y entonces, caen al vacío conmigo.


  Mi orgasmo me invade, me atraviesa como un fuego salvaje mientras los dos magníficos y rudos hombres me penetran hasta las pelotas y explotan. Clay aprieta sus labios contra los míos y me aprieta al máximo sobre su polla mientras pulsa y explota, bombeando cuerda tras cuerda de semen caliente en lo más profundo de mi coño mientras mi propio orgasmo sigue cayendo en uno nuevo.


  Eamon sisea en mi cuello, sus dientes rasgando mi piel mientras su gran polla se hunde profundamente en mi culo. Grito, sintiendo el pulso de sus pelotas contra mí antes de sentir los chorros calientes y pegajosos de su semen en mi culo. Me corro de nuevo, estremeciéndome entre los dos, con la cabeza dando vueltas y manchas en mi visión antes de desplomarme sobre el ancho y poderoso pecho de Clay.


  Los tres nos quedamos en silencio durante un segundo, jadeando, aspirando aire y temblando por el calor de lo que acabamos de tener. Cuatro manos me acarician la piel, dos bocas se abren paso suave y tiernamente por mi cuello, mis labios y mis hombros, hasta que me derrito entre e ellos.


  Necesito contarles todo. Tengo que hacerlo, porque hemos ido más allá de todo lo que conocía, y esto ha ido más allá de ser sólo un gran sexo.


  Esto es real.


  Esto es aterrador, y nuevo.


  Pero sé que es algo que nunca quiero dejar de sentir.


  8
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  Pierdo la noción del tiempo con ella en mis brazos. El mundo, el universo, el trabajo que tenemos que hacer... Todo eso se desvanece y, por primera vez en mucho tiempo, mi cabeza se aclara.


  Y, maldita sea, eso se siente bien.


  Después de que ambos la tomamos así, vamos de nuevo, pero más despacio esta vez. Esta vez, cada uno se toma su tiempo con ella. Observo, con la polla bien dura y una sonrisa en la cara, cómo Phoebe cabalga sobre Eamon, subiendo y bajando por su gorda polla una y otra vez hasta que se corre, aferrándose a su cuello y besándolo ferozmente. Cuando me toca a mí, la cojo contra la pared, con mis manos agarrando ese culito apretado y mi boca en su cuello mientras me sumerjo en su húmedo coño. La follo lenta y profundamente, amando la forma en que se corre de nuevo para mí antes de seguirla, vaciando mis pelotas dentro de ella hasta que está tan llena de nuestro semen que estará goteando por sus muslos durante una semana.


  Y la verdad es que la quiero así siempre. La quiero con nosotros, para siempre, y siempre marcada por nosotros.


  Phoebe se mueve contra mi pecho, sus dedos se entrelazan con una de mis manos y una de las de Eamon mientras nos mira a los dos.


  "Entonces, ¿por qué están realmente aquí?"


  Miro a mi amigo, y con una mirada, sé que no hay manera de mentirle. De ninguna manera. Con ella, será la verdad, siempre. Porque si va a estar con nosotros, con los dos, tiene que saber lo que somos, exactamente. No somos monstruos, pero tampoco somos ángeles. Hay sangre en nuestro pasado, y habrá sangre en nuestro futuro. Así es como hemos llegado a donde estamos hoy.


  "Terry", digo en voz baja. "Terry es la razón por la que estamos aquí".


  Sus ojos se mueven entre nosotros, su boca se abre como si quisiera decir algo antes de cerrarse de nuevo.


  "Para... ¿verificar cómo lleva las cosas?"


  Como dije, sin mentir. Sin mentiras. No hay que endulzar las cosas.


  "Para matarlo".


  La voz de Eamon es acerada cuando gruñe las palabras, y Phoebe gira la cabeza hacia él.


  "¿Qué?"


  "Estamos aquí para matarlo, ángel", digo en voz baja, atrayendo su atención hacia mí. Su rostro palidece y su cabeza tiembla.


  "No, tú... no". Su ceño se frunce mientras sacude la cabeza. "No puedes hacer eso".


  Frunzo el ceño. "¿Eres... cercana a Terry Morrow?"


  Hace una mueca. "Dios no, pero..."


  Se corta, y Eamon y yo nos miramos, tratando de entender a dónde quiere llegar.


  "Phoebe..."


  Hay un golpe en la puerta trasera, rompiendo el momento. Gruño, me pongo en pie de un salto y voy a por mi ropa antes de recordar que ninguno de nosotros ha traído armas a la partida de póquer, según las normas de la casa.


  Joder.


  Los golpes vuelven a sonar, lo que hace que Phoebe dé un respingo y recoja su vestido del suelo y lo sujete contra su desnudez.


  "¡Clay! ¡Eamon!"


  Suspiro. Es Collin, uno de los pocos tipos con los que hemos viajado hasta aquí, y una mano derecha muy leal. Miro a Eamon, que también ha oído, y los dos cogemos rápidamente nuestra ropa.


  "Un segundo", gruño, tirando de los pantalones. Phoebe nos sigue y se pone el vestido. Va a por sus bragas, pero yo soy más rápido y le sonrío mientras se las arrebato antes de metérmelas en el bolsillo con un guiño. Su cara se pone muy roja y su labio se engancha en los dientes de una manera que me hace querer mandar a la mierda a Collin para que podamos follarla de nuevo.


  De todos modos, vuelve a golpear, y yo refunfuño mientras me dirijo a la puerta y la abro de par en par, sin camisa. Collin resopla y entra en la habitación con el pecho agitado.


  Eamon y yo nos miramos de nuevo.


  Algo no está bien.


  "Ellos... están..." Collin se ahoga recuperando el aliento, como si acabara de correr una maldita maratón.


  "Jesús, respira", frunce el ceño Eamon, apoyando su mano en el hombro del más joven. "Sólo respira, hermano".


  Collin traga y levanta la vista. "Señor, ellos..."


  Sus ojos pasan por delante de nosotros, hacia Phoebe, y mi mandíbula se aprieta.


  "Cuidado con la mirada, chico", siseo peligrosamente.


  Collin se queda blanco, vuelve a mirar hacia mí y traga saliva. No estoy tan enfadado porque la preciosa chica que está detrás de mí haya captado su atención, pero quiero enviar un mensaje.


  Además, es divertido joder a la gente cuando estás en la cima.


  "Lo siento, Sr. Morehouse, Sr. Lear".


  Eamon pone los ojos en blanco, lanzándome una mirada de "déjalo" antes de volverse hacia Collin.


  "¿Qué pasa?"


  La cara de Collin se endurece.


  "Es Terry. Viene hacia aquí".


  Sonrío sin ganas. "Bueno, eso es algo bueno".


  "No", Collin sacude la cabeza, con los ojos muy abiertos. "No, Clay, no es sólo Terry. Es Terry y un puto ejército".


  Mi mandíbula se tensa.


  "Estábamos en un pub, yo y los otros chicos, bebiendo unos tragos con algunos de los chicos de Morrow. Salí a fumar y uno salió con su teléfono móvil. No me vio allí, y ..."


  Sacude la cabeza, con su propia mandíbula apretada.


  "Dinos", gruñe Eamon.


  La cara de Collin se endurece.


  "Lo saben, Eamon".


  Mi ceño se frunce. "¿Qué diablos quieres decir con que lo saben?"


  "Lo saben. Quiero decir que saben por qué estamos aquí, y que Terry está en pie de guerra, y su sobrino también". Collin asiente hacia Phoebe. "Terry viene por ustedes dos, pero Patrick y toda su pandilla vienen por ella. Vienen aquí, chicos. Ahora mismo, joder".


  Oh, mierda.


  Eamon jura, los dos miramos de nuevo a Phoebe. Casi sonrío. Maldita sea, no parece asustada, o como si estuviera a punto de enloquecer o perder la cabeza. Demonios, parece que se está preparando para luchar. Parece que se está preparando para ello.


  Y, carajo, eso es sexy.


  Me vuelvo hacia Collin. "Necesitamos armas, y necesitamos a los otros..."


  La pared a mi lado se rompe en una lluvia de yeso. Y créeme, me han disparado lo suficiente como para tirarme al suelo antes de que el segundo disparo entre siseando por la puerta abierta.


  "¡Phoebe!"


  Grito, pero Eamon ya está sobre ella, derribándola sobre el pequeño sofá y cubriéndola con su cuerpo mientras otra ráfaga de disparos entra por la puerta desde el callejón detrás del bar. Collin gruñe y se agarra el hombro mientras se retuerce y cae al suelo.


  Me abalanzo sobre la puerta para cerrarla de golpe, pero justo cuando llego, uno de los chicos de Terry, al que reconozco de la partida de póquer, entra a la fuerza por la puerta.


  Una mala jugada. Le agarro por el cuello, Io hago girar y lo golpeo con la cabeza contra el suelo de cemento. El hombre se queda inerte, pero yo ya me estoy moviendo, cogiendo su pistola del suelo y girando mientras otros dos tipos entran a la carga. Dos disparos y los dos caen, justo cuando Eamon ruge y se lanza hacia mí, cerrando la puerta con un fuerte golpe.


  "Mierda", gruñe, girando hacia Collin. "¿Estás bien, chico?"


  Collin gruñe, apretando los dientes y asintiendo. "A través del hombro. Estaré bien".


  Eamon asiente, cogiendo las dos pistolas de los dos tipos que había abatido. Comprueba una y se la queda, y le da la otra a Collin, pero éste hace una mueca.


  "Soy zurdo".


  Eamon jura mientras mis ojos se posan en el hombro izquierdo de Collin. Sí, no está disparando una mierda en este momento con esa cosa.


  "Me la quedo".


  Mi ceño se frunce mientras me giro, una ceja arqueada al escuchar la voz de Phoebe.


  "¿Sabes disparar?"


  Ella asiente, pero Eamon niega con la cabeza.


  "No importa si ella dispara", me gruñe. "No dejarás que se ponga en una posición en la que pueda conseguir..."


  "Estaré bien".


  Me vuelvo a girar, frunciendo el ceño. La voz de Phoebe tiene algo de filo. Algo endurecido. Y antes de que pueda tratar de entenderlo, se acerca, arrancando la tercera pistola de las manos de Eamon y haciendo una revisión completa del cargador y la mira.


  Eamon levanta la ceja.


  "Vale, parece que sabes disparar. Pero no eres..."


  La pared junto a nosotros explota en una lluvia de ladrillos rotos y metal. Phoebe grita y yo gruño, tirándola al suelo y cubriéndola mientras el fuego de la ametralladora automática atraviesa la habitación. Vidrio, cemento y yeso nos bañan mientras luchamos por cubrirnos, antes de que finalmente cesen.


  "¡Todavía están ahí, malditos irlandeses tontos!"


  Terry.


  Gruño, levantando la cabeza lo suficiente para mirar a través de uno de los nuevos agujeros en la pared. Y mi mandíbula se aprieta ante lo que veo.


  Hay fácilmente veinte hombres fuera, y apuesto a que hay otros veinte en la parte delantera, asegurando el bar por si intentamos salir por ahí. Y ahí, al frente y en el centro, en un maldito chándal como una especie de aspirante a pandillero de Goodfellas, está Terry.


  Parece desquiciado, loco de remate, pero también como si no hubiera salido de su habitación de hotel en un mes. Y algo me dice que eso no está muy lejos de la verdad. Le cuelga un cigarrillo de los labios y, mientras lo observo -aún con lo que está pasando-, veo que se echa un poco de coca de un frasco en la mano antes de esnifarla.


  "¡Ya he descubierto por qué han venido hasta aquí, gilipollas!" Grita. " Creen que pueden acabar conmigo, ¿eh? Bueno, ¡adivinen qué, hijos de puta! Esta es mi puta ciudad".


  Saca otro chorro de cocaína, haciendo un sonido chillón y agitando su pistola en el aire como un jodido lunático antes de continuar.


  "Si salen ahora, les dispararé. Si nos haces entrar a mí y a mis chicos, lo haremos por el camino largo". Frunce el ceño. "Ah, y envía también a esa puta zorra a la que a mi sobrino le gusta llamar prometida".


  Miro a Eamon. Ambos nos giramos para mirar a Phoebe. Pero maldita sea si no parece fría como un pepino, con la pistola preparada. Mierda, incluso la forma en que está de pie es como una forma defensiva perfecta.


  "¿Cuál es nuestro movimiento?" Collin gruñe.


  ...Es una jodida buena pregunta.


  Tenemos tres armas, balas limitadas, y no vienen refuerzos. Todo ello contra cuarenta y tantos chicos de la mafia que nos quieren muertos. Aprieto la mandíbula, sacudiendo la cabeza.


  "Luchamos y protegemos..."


  "No tienen que protegerme".


  Todos nos giramos para mirar a Phoebe, que niega con la cabeza. Hay una mirada en su rostro que no puedo ubicar, algo entre la tristeza y la ansiedad. Se acerca a nosotros y, antes de que me dé cuenta, se pone de puntillas, toca con su mano la mejilla de Eamon y lo besa suavemente. Se gira y hace lo mismo conmigo antes de apartarse, con la cara contraída.


  "Lo siento", dice en voz baja.


  Frunzo el ceño y niego con la cabeza. "Dulzura, ¿por qué tendrías que disculparte?"


  "Por esto".


  Se quita uno de sus pendientes, lo hace girar en su mano y, de repente, me quedo boquiabierto al escuchar el sonido que emite.


  Es una maldita radio.


  Pero nada nos prepara para lo que sucede a continuación.


  "Código rojo, código rojo". Los ojos de Phoebe miran hacia otro lado, una lágrima recorre su mejilla.


  "Aquí la agente especial encubierta Carter, y repito, esto es un código rojo de desconexión. Solicito refuerzos inmediatos. Operación terminando rápidamente. Repito, solicitando intervención inmediata".


  Algo dentro de mí se vuelve frío y gélido. Es como si estuviera entumecido, como si esto no fuera real. La miro fijamente con... no sé qué. ¿Sorpresa? ¿Dolor? ¿Ira? No lo sé, pero sé que Eamon también la está mirando de la misma manera.


  "Triangulen mi posición y ataquen inmediatamente. Espere una fuerte resistencia armada de probablemente cuarenta hostiles. Por favor, sean advertidos de que el objetivo operacional está presente y necesita ser tomado vivo. Se advierte que estoy con tres amigos armados. Repito, tres amigos".


  Algo grazna en su oído desde la pequeña radio antes de que la baje.


  La habitación está en silencio.


  "Phoebe..." Eamon respira.


  "Yo..." su voz se quiebra. "¡Quería decirles! Yo sólo..."


  "¿Eres del maldito FBI?"


  Mi voz parece venir de algún lugar fuera de mi cuerpo, murmurando a través del entumecimiento.


  Y entonces, lo oímos: el sonido de la caballería entrando como una puta tormenta. Las sirenas llenan el aire, y fuera, oímos el caos de los chicos de Terry enloqueciendo. Los disparos estallan, y sea cual sea la bomba que acaba de soltarnos, no nos impide a Eamon y a mí tirar a Phoebe al suelo y cubrirla, hasta que de repente, los disparos cesan.


  Se oyen gritos fuera, botas que corren hacia la puerta y las palabras "¡FBI, abran!" antes de que las puertas se estrellen.


  Y Eamon y yo estamos jodidamente entumecidos.


  Soy vagamente consciente de las armas, y de los hombres con equipo táctico completo. Soy consciente de ver a Phoebe -nuestra Phoebe- marchando hacia el capitán del equipo swat y una mujer que parece una federal e identificándose.


  Al principio, Eamon, Collin y yo somos empujados al suelo, pero Phoebe no tarda en sacudir la cabeza y acercarse. Oigo las palabras "sin intereses" y a Phoebe diciendo básicamente que sólo somos tres tipos que estaban en la trastienda y que la ayudaron cuando empezó la pelea.


  Casi me dan ganas de reír cuando los agentes federales que retienen a dos de los líderes de toda la mafia irlandesa se encogen de hombros y nos dejan ir, claramente sin saber quiénes somos. Pero no lo hago.


  No puedo reírme.


  Ni siquiera puedo pensar. Sólo estoy entumecido. Es decir, hasta que veo que esposan a Terry.


  A la mierda con eso.


  "No", gruño, acercándome a Phoebe y agarrándola del brazo. Ella se gira y me mira a los ojos, y luego a los de Eamon, que también se acerca a ella. Y por un segundo, esa dura mirada de "agente" desaparece, y todo lo que vemos es la chica feroz y ardiente de antes que nos robó el corazón.


  "Pequeña", gruñe Eamon en voz baja. Phoebe se sonroja ante sus palabras.


  "Quería decirles, yo sólo..."


  "No lo hicíste", digo en voz baja. "Simplemente no lo hiciste". Mi mandíbula se aprieta. "Estamos..."


  Ella sacude la cabeza. "No, no son nadie para nadie aquí. Les he dicho que son turistas que estaban en el bar cuando se produjeron los disparos, y que vinieron a ayudar. Creen que me he cargado a los tres primeros hombres y que te he armado como refuerzo. Aunque no sé cuánto tiempo tienen hasta que alguien que preste atención se dé cuenta de quiénes son ustedes".


  Eamon asiente a Terry. "¿Y él?"


  "¿Él? Él es..." sacude la cabeza. "Él es la razón por la que he estado encubierto. No pensé que pasaría tan rápido con él escondido en ese hotel, pero aquí estamos. Ahora vamos a detenerlo".


  Sacudo la cabeza.


  "No puedes".


  Phoebe se muerde el labio. "Clay..."


  "No puedes encerrarlo".


  Ella sacude la cabeza. "¿Qué crees que debería hacer en su lugar? ¿Ponerlo en tus manos?"


  "Eso estaría está bien", gruñe Eamon.


  Phoebe ladra una risa fría. "Jesús, ¿quieres ejecutarlo aquí mismo en la calle?"


  "Por supuesto".


  Nos mira fijamente, con algo parecido al asco cruzando su cara.


  "¿Quiénes son ustedes?" Susurra.


  "Ángel, no sabes lo que él es".


  "Es un criminal", murmura. "Y le corresponde un juicio. Eso es lo que hacemos por aquí", murmura sarcásticamente. "A diferencia de las ejecuciones mafiosas en un callejón".


  "No sabes cómo es él", gruñe Eamon con fiereza. "Ángel, ¿crees que estamos aquí para matarlo a la ligera? ¿Por qué, por algún tipo de desacuerdo? ¿Quiénes te crees que somos, monstruos?"


  Traga saliva.


  "Phoebe, ha hecho cosas terribles..."


  "¡Agente Carter!"


  Un tipo de aspecto importante y oficial se acerca corriendo, ignorándonos a Eamon y a mí.


  "Agente, estamos listos para despegar con Morrow, si quiere acompañarnos".


  Ella asiente en silencio, sin decir nada mientras el hombre se aleja corriendo antes de volverse hacia nosotros. Su labio se traba entre los dientes y sus ojos nos miran a los dos con tal tristeza que me rompen el corazón.


  "Lo siento", dice en voz baja.


  "No puedes llevarte..."


  "Sí puedo", sisea, con los ojos llenos de lágrimas. "Porque tengo que hacerlo. Porque llevarle es mi trabajo".


  Se acerca a nosotros, pero cuando Eamon y yo nos ponemos rígidos, su cara se encoge mientras sacude la cabeza.


  "Lo siento mucho", susurra. "Lo siento mucho. Eamon, Clay..." nos mira suplicante.


  "No saben lo que ha hecho", gruño.


  "Sí, lo sabemos. Por eso nos lo llevamos..."


  "No, no lo saben", gruñe Eamon. "Esta parte no".


  Busca en su bolsillo y saca una pequeña memoria USB. Y sé lo que es. Es la información recopilada que tenemos sobre el pequeño proyecto paralelo de Terry, con las chicas que no tiene por qué utilizar de esa manera, en absoluto. Tiene a Kelsey Hanity grabada hablando de lo que intentó hacerle, y fotos de los moratones que le dejó. Tiene entrevistas de algunas de las chicas que nuestra gente sacó de su pequeña red sexual antes de que Eamon y yo llegáramos.


  Lo tiene todo, y veo cómo mi amigo se lo pasa a Phoebe.


  "¿No nos crees? Quiero decir, sé que sólo somos dos criminales y tu trabajo es no creer a tipos como nosotros, y atraparnos-"


  "Esto no es así", dice ella con fiereza. "No es así como los veo a ustedes dos".


  Sacudo la cabeza, mirando hacia otro lado. Tiene razón. Alguien se va a dar cuenta de nosotros pronto, y entonces vamos a estar en un mundo de problemas. Alejarse de esto duele. Alejarse de ella es como un cuchillo en el corazón.


  Pero es lo que tiene que pasar ahora.


  "Mira lo que hay ahí", digo en voz baja, con la voz afilada mientras me alejo.


  "Clay", susurra suplicante. "Eamon..."


  "¡Agente Carter! Ahora".


  Ella solloza en silencio, y cuando los dos nos volvemos hacia ella, la vemos limpiarse las lágrimas mientras sacude la cabeza


  "¡Lo siento!"


  Nosotros también, creo.


  Un helicóptero que aterriza levanta hojas muertas y suciedad, lo que hace que nos tapemos los ojos mientras ella se aleja, con el pelo rojo resplandeciente y el vestido verde ondeando tras ella.


  Y entonces, sin más, desaparece.


  9
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  Dos meses después


  


  El avión se desliza por el cielo crepuscular, atravesando las nubes bajas mientras comienza a descender hacia la pista de aterrizaje privada. El sol se desvanece y un poco de frío primaveral me invade, haciéndome temblar mientras la puesta de sol brilla en la pista.


  Pero puede que no sea la temperatura lo que me hace temblar. Podría ser que, por primera vez en dos malditos meses, estoy a punto de ver a los hombres que me han robado el corazón.


  Un día. Un maldito día con ellos, y supe que estaba perdida. Arruinada para cualquier otro hombre, para siempre. Un día, y estaba tan enamorada de ellos que me dolía. Y entonces, todo se fue al infierno.


  Llamar a la caballería fue el movimiento correcto. Era el único movimiento, y lo sé. Sé que los chicos de Terry nos habrían matado de otra manera. ¿Pero hacer esa llamada? ¿Ver sus caras cuando se dieron cuenta de quién era yo?


  ...me ha perseguido durante dos malditos meses.


  La vida ha sido un frío borrón desde ese día. Y, sobre todo, los echo de menos, terriblemente. Durante mucho tiempo, pensé en llamar o ponerme en contacto de alguna manera. Pero sabía que, si yo fuera ellos, no querría volver a hablarme. Sacarlos de la situación y restarles importancia para que pudieran escapar fue un buen gesto, pero sé que no es nada comparado con la traición de no decirles que era de las fuerzas del orden.


  Pero, por muy mierdosos que hayan sido los dos últimos meses, aquí estamos, a punto de enfrentarnos. Hay una parte de mí que se siente dolida al saber que fue otra cosa la que los trajo a esta reunión, además de mí. Pero lo hago a un lado. Esto no puede tratarse de mí y de mis remordimientos, es más grande que eso. Es más grande que yo, y el breve momento de perfección que encontré con dos tipos en esa habitación hace dos meses.


  Durante mucho tiempo, no miré la memoria USB que me dio Eamon. Primero, estaba muy ocupado procesando todo el caso de Terry. Pero después, menos de tres semanas después, recibí la oferta de trabajo que nunca imaginé que tendría: la CIA.


  Me había encantado trabajar con el FBI, y trabajar encubierto, pero el puesto de inteligencia que ofrecía la CIA era demasiado bueno para dejarlo pasar. Y con el cambio de carrera, y con el odio a mí misma por perder a Clay y a Eamon, casi me olvido del pequeño pendrive. Es decir, hasta hace dos semanas, y cuando por fin lo miré, casi me rompió.


  Sabíamos que Terry era un mafioso de mierda. Pero nadie sabía lo monstruoso que era.


  Nadie sabía de las chicas que manejaba, ni de la forma en que las trataba como su harén personal o como sacos de boxeo. Había leído algunos de los testimonios de las chicas que habían escapado y se me rompió el corazón. Había sido alguien que Clay y Eamon conocían y que había abierto la puerta de par en par: la hija de uno de los otros reyes del consejo irlandés, que había venido a visitar Boston y se había encontrado con que Terry le había dado una paliza al evitar sus intentos de acostarse con ella.


  Lo leí todo y miré todas las fotos. Y cuando terminé de vomitar en el baño, tomé mi decisión.


  Y no me arrepiento de nada.


  Lo que estoy haciendo no es exactamente legal. Pero entonces, "el sistema" iba a fallar cuando se tratara de Terry. Iban a atraparlo por alguna mierda relacionada con la mafia, pero con su dinero y el tipo de equipo de abogados que compra, estaría fuera en diez años, fácilmente. Claro, está el pendrive, pero es una prueba inadmisible, ya que lo obtuve de dos capos del crimen que quieren matar a Terry.


  Así que, hice la llamada, y ahora estoy siguiendo con ella. Y tengo la conciencia tranquila, considerando el monstruo que es Terry.


  Después del 11 de septiembre, la CIA comenzó un programa que llamaron "rendición". En realidad, es un programa bastante horrible en el que hacían "desaparecer" a sospechosos de terrorismo a sitios negros fuera de la red. Claro, atrapó a un montón de los malos. Pero también destruyó a algunas personas verdaderamente inocentes. En su mayoría ya no se utiliza.


  En su mayoría.


  Verás, mi nuevo trabajo con la CIA implica un montón de, bueno, cosas secretas. Trabajar encubierto me preparó para una posición bastante impresionante con la inteligencia clandestina. Y actualmente estoy usando esa posición para asegurarme de que Terry Morrow pague. Un papeleo que firmé, una lista a la que ha sido añadido, y el pedazo de mierda está a punto de desaparecer. Múltiples archivos diferentes lo tendrán listado en múltiples sitios negros diferentes. En algún momento, los mezclaré de nuevo, y cualquiera que se moleste en buscar a un matón de dos bits desaparecido perderá el rastro rápidamente.


  ¿Es un abuso de poder? Claro. ¿Está mal? No en mi maldita opinión. He visto lo que les hizo a esas chicas, y la idea de que se salga con la suya es lo que está mal. Por eso me estoy asegurando de que pague.


  Ahora oigo el motor del pequeño avión de carga y veo cómo baja el tren de aterrizaje mientras cae del cielo. El avión se inclina ligeramente hacia la izquierda, y luego hacia la derecha, y entonces cae, y trago saliva, sintiendo que me salta el pulso.


  Dios, no puedo esperar a verlos.


  No dejé ninguna forma de contacto cuando les envié el mensaje secreto hace una semana. Lo único que les dije fue dónde quedar y cuándo.


  Ah, y lo que tenía para ellos.


  Pero esta será la primera vez que los vea o hable con ellos -y una chica siempre puede esperar tocarlos- en dos meses.


  Los neumáticos chirrían cuando el avión aterriza, levantando polvo y humo al reducir la velocidad. Observo cómo avanza hacia mí, esperando al final de la pista apoyada en el Jeep, y siento un cosquilleo en la piel.


  Ha llegado la hora.


  El avión se detiene y mi pulso se detiene por un segundo mientras me dirijo hacia él. Terry sigue atado y amordazado en la parte trasera del Jeep, pero ni siquiera pienso en ese pedazo de mierda mientras los motores del avión se apagan. La puerta de carga trasera empieza a bajar lentamente y me detengo, con las manos cerradas en puños nerviosos.


  Y entonces, ahí están, y mi corazón se dispara.


  Son aún más guapos de lo que recordaba: altos y amenazantes y de aspecto tan masculino. Empiezan a bajar por la pasarela y, cuando mis ojos se fijan en los suyos, se me revuelve el estómago. He repasado lo que quiero decirles un millón de veces e ideado un millón de formas diferentes de decirlo. Pero cuando se acercan a mí, con esos ojos penetrantes que me atraviesan y están tan llenos de calor, me olvido de todas ellas.


  "Vale, no es exactamente mi mejor disculpa..."


  No tengo la oportunidad de terminar, porque de repente, los dos se me echan encima.


  Jadeo cuando las manos de Clay me agarran y me atraen hacia él mientras me hace girar. Gimo cuando pega sus labios a los míos y me besa ferozmente y con avidez, dejándome sin aliento y haciéndome tambalear. Se aparta y, de repente, es Eamon quien me atrae hacia sus brazos, me baja mientras me besa lenta, profunda y posesivamente, hasta que se me encogen los dedos de los pies y el pulso me martillea en los oídos.


  "No tienes que disculparte por nada, cariño", gruñe Eamon en voz baja, sonriéndome antes de acercarse a besarme el cuello. Gimoteo cuando Clay me besa los labios de nuevo, ambos abrazándome tan fuerte allí mismo, en la pista.


  "Debería haber dicho..."


  "No nos debías nada, ángel", gime Clay, sacudiendo la cabeza. "Nada en absoluto. Y, sin embargo, nos diste tanto".


  Sus ojos se clavan en los míos y una sonrisa feroz se extiende por su rostro.


  "Nos diste todo de ti, y, ¿nena?" Gruñe por lo bajo, sacudiendo la cabeza lentamente. "Hemos pasado los dos últimos meses en el infierno sin ti".


  Me muerdo el labio, el calor me enrojece las mejillas y los ojos me brillan al mirar a los dos.


  "Os he echado mucho de menos, joder".


  Gruñen, me acercan y me acarician el cuello, sus poderosas manos se deslizan por mi cuerpo y me atraen hacia ellos mientras los respiro. Y por primera vez en meses, por fin me siento completa de nuevo.


  "Te estás arriesgando mucho al hacer esto, Phoebe", dice Eamon en voz baja. Sacude la cabeza. "No sé si podemos dejarte hacer esto".


  "Podéis, y no es un riesgo tan grande. Me aseguré de que Terry entrara en una base de datos de potenciales terroristas". Me encojo de hombros, sonriendo ligeramente. "Quiero decir que es un terrorista para las chicas jóvenes y en riesgo, eso es jodidamente seguro".


  Clay hace una mueca. "Has leído el archivo del pendrive".


  Asiento con la cabeza antes de sacudirme los horribles pensamientos de los crímenes de Terry.


  "Bueno, ahora es todo de ustedes".


  "Gracias", refunfuña Clay, asintiendo lentamente.


  "¿Ustedes...?" Me aclaro la garganta. "¿Van a hacerlo aquí?"


  Eamon frunce el ceño. "¿Hacer qué?"


  "Matarlo".


  Ambos sonríen lentamente.


  "No, ángel", dice Clay con una sonrisa. "No, hemos terminado de matar. Terry va a enfrentarse al tribunal del consejo por sus crímenes. Si es declarado culpable, y lo será, será Connor Hanity -el padre de Kelsey- quien cometa el asesinato".


  Los ojos de Eamon se arrastran sobre mí. "¿Te parece bien?"


  Sólo tengo que pensar en ello durante un segundo: los crímenes que cometió, las jóvenes a las que hizo daño.


  "Mucho", murmuro.


  Levanto la vista hacia sus ojos y, antes de que podamos decir otra palabra, nos volvemos a juntar. Mi corazón se dispara y mi cuerpo se derrite contra ellos cuando los dos hombres grandes, rudos y magníficos me aprietan entre ellos y me besan como si fuera su última comida.


  "Deberías volver con nosotros". Clay ronronea en voz baja.


  "Oh, debería, ¿debería?"


  Sonríe. "Nos vendrían bien tus habilidades en nuestra organización, ya sabes".


  Suelto una carcajada. "¿Estás intentando reclutar a un oficial de la CIA para la mafia irlandesa?"


  Eamon se encoge de hombros, sonriendo. "¿Tal vez?" Se acerca a mí, y cuando siento que su mano se desliza hacia mi culo, me estremezco.


  "Puedo prometerte que el trabajo tiene sus... ventajas".


  Me río mientras los dos me aprietan, me besan en el cuello mientras sus manos se deslizan sobre mí.


  "¿Qué tal si vienen a trabajar para mí?"


  Se ríen.


  "Para ti, ¿eh? ¿Nosotros, con la CIA?" Clay sonríe.


  "Oh, por supuesto. Nos vendría bien tener algunos capos irlandeses calientes en la Agencia. Pero estarían trabajando a mis órdenes, para que lo sepan".


  "Creo que estaría muy bien trabajando a tus órdenes", gruñe Eamon, y sus manos se agarran a mi cintura mientras yo me río.


  Y de repente, es como si los dos últimos meses desaparecieran, y el hecho de que sólo haya estado con ellos un día deja de importar en absoluto. Caigo sobre ellos, los beso con locura, me pierdo en sus labios mientras el mundo se desvanece a mi alrededor. Nos quedamos así un rato, yo besando a uno y luego al otro, mientras el sol termina de ponerse.


  "Por cierto, ¿deberíamos estar preocupados?"


  Levanto una ceja a Clay.


  "¿Sobre?"


  "De que seas de la CIA, nena", sonríe.


  Me encojo de hombros. "Bueno, ¿tú o tu organización sois terroristas extremistas?".


  "Eh, no".


  Sonrío. "Entonces no hay problema. Es lo que tienen entre manos estos días. No creo que les importe la mafia irlandesa". Me sonrojo. "No te ofendas".


  Clay se ríe. "No me ofendo, y bien".


  Me inclino hacia él, besándolo suavemente.


  "Entonces, ¿no van a disparar a Terry aquí mismo? ¿O arrojarlo del avión a seis mil metros de altura?"


  Eamon se ríe. "No, no es nuestro estilo."


  Levanto una ceja. "¿De verdad? ¿Dos grandes reyes de la mafia como ustedes?".


  Clay sonríe. "Sabes, no somos tan temibles como crees que somos, ángel".


  Me acerca y gruñe por lo bajo.


  "Pero podríamos serlo, si quisieras".


  Me estremezco cuando siento que Eamon se mueve detrás de mí, cuatro manos que se deslizan sobre mí mientras se mueven para besar mi cuello.


  "Los he extrañado tanto", exhalo.


  "Bueno, ahora nos tienes a nosotros", ronronea Eamon. "¿Y dulzura?", se inclina, besando mi cuello. "Confía en mí, te tenemos a ti".


  Clay gruñe. "Sólo tenemos que averiguar cómo permanecer en el consejo cuando nos mudemos aquí".


  Poco a poco, empiezo a sonreír.


  "En realidad, tengo una sorpresa más para ustedes".


  He estado reteniendo esta información, esperando a ver cómo iba todo cuando los viera de nuevo. Pero ahora, no sé por qué demonios estaba preocupada.


  Los miro, mordiéndome el labio.


  "Así que hay un nuevo puesto de inteligencia", trago. "En Dublín".


  Tardan un segundo, pero de repente, los ojos de ambos se iluminan y, antes de darme cuenta, me derrito contra ellos mientras me besan salvaje y ferozmente.


  "Te quiero, Phoebe", gruñe Eamon.


  "Y yo también te quiero", me ronronea Clay al oído.


  "Los quiero", les susurro. " Los quiero a los dos más de lo que sé".


  "¿Qué tal si empiezas por subirte a ese avión y te damos una vuelta por tu nueva ciudad cuando aterricemos?", sonríe Clay.


  Sonrío de oreja a oreja. "Creo que eso me gustaría".


  "Y por 'un tour por Dublín'", gruñe Eamon, acercándose a mí mientras se me corta la respiración. "En realidad queremos decir que vamos a atarte a una de nuestras camas y a tomarnos nuestro maldito tiempo contigo".


  Gimoteo mientras los dos me abrazan con fuerza, deslizando las manos sobre mí.


  "Creo que me gustaría eso", exhalo.


  Clay gruñe. "Porque créeme, después de dos meses sin tenerte, apenas nos estamos conteniendo ahora mismo".


  "¿Quién dice que hay que seguir conteniéndose entonces?" jadeo.


  Los dos gruñen ferozmente, tirando de mi ropa mientras mi pulso se dispara.


  "¿Terry?"


  "Esposado y con los ojos vendados, y la parte trasera del Jeep está insonorizada".


  Gimoteo cuando empiezan a arrancarme la ropa, tirando de la camisa, y los dedos bajan la cremallera de los pantalones mientras el calor me hace estallar.


  "¿Tus pilotos?" jadeo.


  Clay niega con la cabeza. "Pilotamos nuestro propio avión".


  Gimo mientras caigo sobre ellos, y cuando empiezan a arrastrarme a la parte trasera del avión, nuestras ropas empiezan a golpear el suelo.


  La vida tiene una forma curiosa de ponerte donde tienes que estar, o de hacer que te encuentres con las personas con las que estabas destinado a estar. Es una locura la forma en que el universo se agita, o cómo el destino te lleva en la dirección correcta.


  Pero entonces, tal vez es sólo el lanzamiento de una carta en un juego de póquer. Tal vez es sólo una suerte tonta.


  Pero honestamente, no importa la razón, no me importa. Porque los buenos ganaron, el malo cayó, y ahora tengo mi felicidad para siempre con los dos hombres más increíbles que he conocido.


  Llámame afortunada, supongo.


  Epílogo



  


  Phoebe
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  Dublín resultó ser exactamente lo que siempre había estado buscando. La ciudad en sí era increíble, pero realmente, fueron Clay y Eamon los que hicieron que fuera real. Podríamos haber estado viviendo en una balsa en medio del océano, o en un iceberg, y yo habría estado bien. Porque dondequiera que estuvieran... ¿Dondequiera que estuviéramos?


  Bueno, eso era el hogar.


  Acabé pasando dos años en mi nuevo puesto de inteligencia en la oficina de la CIA en Dublín. Pero finalmente, me rendí.


  Bueno, al menos así es como a mis chicos les gusta describirlo, en broma.


  "Supongo que por fin te hemos convertido al lado oscuro", se rió Clay el día que se los dije.


  Y aparentemente, lo habían hecho.


  Acabé dejando la CIA. No es que no me gustara el trabajo, es que encontré algo que me entusiasmaba aún más. ¿Y si era "unirse al lado oscuro"? Bueno, cuenten conmigo.


  En su lugar, acepté un puesto en el consejo irlandés, como asesor de inteligencia de Clay, Eamon, Connor y los otros dos "reyes" del consejo. Resulta que no todos los "reyes" son hombres, lo cual es genial. Fiona y Shay, los otros dos reyes, acabaron convirtiéndose en muy buenas amigas mías, y me acogieron como en familia. Algo que nunca había tenido en mi vida.


  Pero ahora, había encontrado una.


  Y para ser el "lado oscuro", la organización realmente no era muy "mala" en absoluto. Vale, sí, no voy a endulzar que es una organización criminal, pero tienen un código. Para empezar, no venden drogas ni prostituyen a las chicas. Y no andan por ahí haciendo tiroteos e iniciando guerras entre bandas.


  Honestamente, podría ser una organización más limpia que el FBI o la CIA, al fin y al cabo.


  No sé dónde me habría llevado mi vida si no hubiera estado en esa habitación en ese fatídico día de San Patricio. O si Clay y Eamon no hubieran estado. O diablos, si les hubieran tocado otras cartas, literalmente.


  Tal vez fue el destino. Tal vez todos tuvimos suerte.


  ... Tal vez estoy demasiado feliz con los dos hombres más increíbles del mundo a mi lado día y noche para que me importe un poco de cualquier manera.


  Vuelve a ser el día de San Patricio, y cuando atravieso las puertas de nuestro pub favorito desde la ruidosa calle hasta el calor de la alegría, los amigos y la familia, sonrío. Fiona me saluda con un gran abrazo. Shay me pasa un vaso de whisky. Connor está siendo instruido en una partida de dardos por Collin, el chico que nos ayudó en el bar de Boston, lo cual es especialmente divertido porque el más joven todavía tiene una torcedura en el hombro por la bala que recibió.


  Y entonces, ahí están.


  Clay y Eamon salen de entre la multitud, me envuelven en sus brazos y me besan lentamente. Cuando nos mudamos todos juntos aquí, puede que hayamos hecho girar algunas cabezas cuando hacíamos esto en público por aquí. ¿Ahora? Nadie se inmuta.


  Sea lo que sea que haya pasado antes, ahora nos tenemos los unos a los otros. Tenemos nuestra salud, nuestra familia, nuestros amigos y el amor. Y eso es algo por lo que brindar.


  ...Que es exactamente lo que hacemos.


  


  Fin


  Sobre la Autora
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  Madison Faye, la autora de novelas románticas contemporáneas más vendida, es el alter ego sucio de la ama de casa suburbana, muy sana y muy normal, que está detrás de las historias. Aunque por fuera sea una esposa, una madre y una organizadora de la Asociación de Padres de Alumnos, bajo la superficie no hay más que fantasías calientes y picantes.


  Cansada de mantenerlas ocultas en su interior o de que sólo salgan a la luz en el dormitorio, aquí están todas en forma de historias perversamente calientes. Héroes alfa de mente única, relaciones pecaminosamente tabúes y escenarios salvajemente exagerados. Si te gusta lo extra sucio, lo extra caliente y lo extra travieso, ¡este es tu sitio! (Pero no le digas a los demás miembros de la Asociación de Padres de Alumnos que la has visto aquí...)


  Visita su sitio web: http://madisonfayeromance.com
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